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PRESENTACION 

Acción Cultural Popular, a través de Bi­
blioteca Dosmil, pone al alcance de ustedes 
la primera edición del libro "UN LUGAR PA­
RA MI HIJO". 

---El tema central tratado por la autora es el 
del amor. Amor físico, amor esPiritual, evo­
lución, manifesÚ'.ciones y preparación. del 
organismo para la misión más noble del 
hombre: la procreación. 

El libro pretende ser una guía para quienes 
comienzan a vivir, adentrándolos poco a poco, 
con amplitud, en el estudio y análisis de él 
pues en esta época, más que en ninguna otra, 
se ve urla sola cara del amor incurriendo fá­
cilmente en la desilusión o el desequilibrio. 

En (( UN LUGAR PARA MI HIJO ", Alegría 
del Valle, enfoca y funde el sentimiento y la 
atracción física para concluir con el amor 
verdadero, cuya realización son los hijos a 
quienes dedica oorios capítuLos del presente. 

Atentamente, 

EDITORA DOSMIL 
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Amor no/es solamente Ia-atracdón entre un hom­
bre y una mujer. Es una fuerza que está en todas 
las personas y que tiene muy diferentes manifes­
taciones. Cuando una persona disfruta de su tra­
bajo, es el amor a esa actividad la fuerza gue 
le permite ejecutarlo. Contestar en forma cor­
tés a alguien que nos interroga, también es amor. 
Hacer algo desinteresadamente por otro, es amor . 

Desde el vientre materno empezamos a recla ­
mar amor, cuidados, ternura, admiración. Hasta 
los once o doce ' años, dependemos casi exclusi­
vamente dei afecto y la ternura de los padres, 
para poder desarrollar la personal idad. Al llegar 
a la pubertad, surge el deseo de'tlar y recibi r otro 

. amor, un amor que llamaremos de integración, 
sentimental y biológico . Surge la necesidad de ha ­
llar la · persona de sexo opuesto, a quien pueda 
hacer objeto de su afecto . Al llegar a la puber­
tad los cambios orgánicos enfrentan tanto al mu­
chacho como a la Joven, a nuevas real idades 
vitales . 

Debe saberse que el instinto sexual no es solo 
el d~seo fisicogenital, sino una tendencia a inte­
grarse o fundi rse con otro ser' de dist into género, 
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es d~ci r, una fuerza que impulsa a hacer unidad 
con otro. 

Despierta otro instinto 

Nuestra actividad obed~ce, en parte, a los instin­
tos. Uno de ellos, el de conservación, sirve para 
perpetuar la especie. Tanto en el niño como en 
el muchacho el instinto sexual ha estado madu­
rando por espacio de once o catorce años, en es­
pera de los cambios orgánicos que convierten a 
una niña en muj er madura y a un muchacho en 
un hombre hecho y derecho. 

r 
Todo el organismo de la mujer se prepara para 

la maternid~d. En el hombre comienza también 
el trabajo de sus órganos para capacitarlo como 
engendrador o padre. 

Con ese despertar orgánico se hace más apa­
rente el instinto ~exual, que es un apetito natu­
ral, como comer y dormir. El instinto sexual es 
el que indica a la gente' cómo puede unirse, fun­
dirse y reproducirse. 

En la mujer 

Los ovarios son los órganos femeninos encar­
gados de produci r los cambi os orgánicos necesa­
rios para converti r a una niña en mujer. Lle-
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gados los once o catorce años comienzan a recibir 
estímulos de la glándula hipófisis o pituitaria 
que está situada en la cabeza, bajo el cerebro, y 
se i ni ci a un compl i cado proceso en el que se 
desarrollan los pechos, se redondean las ca­
deras con capas de grasa, a tiempo que empieza 
a desarrollarse el aparato reproductor y se 
cubren de vello las regiones pubiana y axi lar. 

En esa edad, hacia los once años de la niña, se 
inicia el trabajo incesante de los ovarios para 
produci r cada mes un óvulo, que 'de, ser fecun­
dado produciría un nuevo ser, trabajo que se pro­
longará hasta los 45 o 50 años, cuando ya dejan 
ellos .de produci r óvulos y se presenta la meno"': 
pausla. ;9 ob 

En el hombre 

Aproxi madamente hacia los 13 años comienza en 
el hombre -la secreción de hormonas mascul i "-as 

' y se desarrollan sus órganos genitales, capa­
citándose para producir las células porladoras 
de espermatozoides, o sea, de nuevos seres en 
potencia . Cambia la voz, generalmente aparecen 
el vello facial y E7-1 vello pubiano y axilar. 

Desconcierto, melancolía 

Todo es más confuso en la época de la puber­
tad. La tristeza, el desconcierto, la incerlidumbre 
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se acentúan sobre manera si no se le ha ido pre­
parando para afrontar estas ñuevas situaciones 
orgánicas y sicológicas. Los adolescentes se 
sienten extr~ños y comienzan a ver a los demás 
y a las cosas con distinta luz. 

El desarrollo 

Hasta' hace algunos años el desarrollo físico de 
una niña era pretexto para que adultos ignorantes 
ocasionaran en ella graves traumas, sen Imien­
tos de culpabi I idad y miedo, haciéndol e creer que 
los procesos naturales eran, algo de lo cual las 
jóvenes debí an avergonzarse. ' 

. Al Jn1iIdt.acb@~se Je sometía al mismo régimen de 
ignprancia y miedo, sin que sus padres se ocupa­
ran de la necesidad de alerlarlo para que estu­
viese preparado so~re los cambios que se produ­
clnan en su cuerpo. 

Fue la era, que está pasando, del desconocimien­
to de las leyes naturales que rigen todo elcom­
piejo de la sexualidad humana, la ignorancia por 
el hombre de qué es y cómo es realmente una 
mujer y la ignorancia femenina de todo lo con­
cerniente a la real idad mascul ina. 

La gran confusión 

De todo esto ha resultado finalmente una confu ­
Slon terrible en torno a fuerzas naturales que, 
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aunque queramos, no se pueden ignorar: el instinto 
- sexual, el instinto de conservación y el amor. 

Se ha hecho tal confusión, se les han dado inter­
pretaciones tan absurdas, que a la gente le da 
vergüenza ocuparse en estudiar el tema. 

Se ha confundido, por ejemplo, la simple satis ­
facción fí si ca con el amor Y, con el deseo, que 
debe ser consciente, de tener un hijo. Se ha 
mezclado al instinto sexual, un instinto bueno Y 
puro, con tendencias bajas, se ha querido degra­
'dar la acción sexual, dándole calificativos que le 
hacen aparecer éomo algo anormal, antinatural o 
i legíti rñO. 

La sexual idad es una fuerza oreado~nifica­
dora. La unión fí~'ita de dos personas de distinto 
sexo es natural Y socialmente aceptada, cuando 

. esa uníQn la inspira el verdadero amor, es decir, 
se h~c~ : a conciencia. El placer del acto físico 
es un' reéursó de la naturaleza para unir dos séres 
Y dar órigen a una nueva .vida. 

No todos 

No siempre que un hombre real iza un acto sexual 
pretende asegurar un nuevo ser a la espe'cie, 
aunque todo su organismo responda a ese interés 
de la · naturaleza. Casi todas las mujeres Y todos 
los hombres experimentan vivo deseo por tener 
un hijo, pero aún algunas mujeres no sienten 
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necesidad de ser madres o por acto de la volun­
tad, se abstienen y, como en el caso de muchos 
hombres, dedi can su sed de amor a servl r a sus 
semejantes de un modo distinto. 

Las dos caras del instinto 

El instinto de perpetuar la especie tiene dos 
fases: una, poderosa, que es la de continuar sien­
do, traspasar la vida a otro ser, multiplicarse 
engendrando. Una mata de geranio, un conejo o 
un ser humano, pos~en una fuerza interna que 
los impulsa a dar vida a otro' para que la especie 
no se extinga. 

Otra de las fases del insti nto esl l a protección 
de la vida. Porque una manera de perpetuar la 
especie es protegiéndola. No tendría ningún ob­
jeto que la mata de geran io hiciera brotar cin ­
cuenta mil semillas para que ninguna de ellas 
se convi rliera en planta. No habría razón para 
que una conejita diera a luz trescientos conejitos 
endebles, para que murieran todos al nacer, 
VIVieran muriendo. La destrucción total es con­
traria a la prolongación, a la perpetuación de la 
espec le . 

. Mejor que ellos 

Cuando un hombre o una mujer piensan y desean 
tener un hi jo, es porque anhel an y creen fi rme-
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mente que su hijo será mejor que ellos. Un hombre 
enamorado de su esposa sueña muchas veces en 
la posibilidad de que su hija sea tan tierna como 
la mamá, que tenga esos ojos que a él lo ena ­
moraron. La mujer piensa en que el hijo ha de 
heredar el temperamento del padre, que ha de 
tener esta o aquella cualidad que adorna a su es­
poso. Y los dos desean que su hijo tenga mejo "'­
res oporlunidades para reali zarse como persona. 
El amor se hace presente, así, en la ilusión de 
concebir un hijo. 

La pareja desea tener un hijo, por,que el ins­
tinto integrador, los hace ver la posibilidad de se­
guir viviendo, en cierla forma,en el futuro, porque 
en el hijo se perpetúan tanto el padre como la 
madre. El hijo es la semilla que dará otras semi­
llas y estas, a su turno, darán otras. 

Algo propio 

Es notable cómo los seres humanos requieren 
la compañí a de otros para poder vivi r, para 
tratar de ser felices, e inclusive para soporlar 
el sufrimiento . Muy dentro de cada ser humano 
hay un anhelo de crear. Tanto el cuerpo del 
hombre como el de la mujer se han hecho para 
dar la posibilidad de re-crear, de producir algo 
a la altura de su ideal. Nada debe-ser más propio 
y personal como un hijo. 
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Instintos maternal i paternal 

En la gran mayoría de las personas este anhelo 
es poderoso. Necesitan dar aplicación a las facul­
tades que se les han dado, a los atributos que po­
seen. Si n embargo, no siempre o es posible o ra­
zonabl~ tener un hijo. 

La necesidad de procrear puede chocar con ci r­
cunstancias orgánicas o sociales. 

Desde muy pe~eña la niña sueña ton un hijo. 
Al Hegar a la juventud b,:-!sca el amor de un hom­
bre, desea protegerlo, rodearlo de "cuidados, ayu-' 
darlo, ser su confidente, desvelarse y sacrificarse 
por él. Eso que anhela respecto al compañero es 
nada menos que una mánifestación de su instin~o 
maternal. 

En el hombre, o el instinto de perpetuarse co-
o 

mienza con el deseo de proteger, de dar a la mujer 
sati sfacciones y bienestar. Ese instinto se mani­
fiesta cada vez más cuando la relación amorosa 
comienza. Es imperativo el darse a í mismo, 
luchar por ganarse la adm iración de la mujer, su 
afecto y sus cuidados . E I hombre ' necesita una 
razón para desarrollar toda su capacidad de tra­
bajo y de superación. Al principio, es la novia o 
la esposa. Más tarde su esfuerzo se dirige, espe­
cialmente, al porvenir del hijo . 
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Cómo soñamos el hijo 

Casi siempre, el egoísmo materno o paterno, 
según sea el caso, . lleva a la persona a desear 
un hijo por la satisfacción que él le dará de 
sentirse madre o padre, por la felicidad que pro­
porcionará verlo, oirlo, estar con él. Los padres 

. sueñan con todos los beneficies que ese hijo les 
proporcionara, Sin pensar cómo podrán hacer 
feliz al hijo. 

En ese sueño, los padres revisten al hijode ·toda 
clase de cualidades que, sin duda, tendrá sin sa­
berse cómo. Casi nunca se planea nada a largo 
plazo para la llegada y formación del hijo. Mu­
chos jóvenes que piensan contraer matrimoni.o 
creen que el amor hará b.rotar milagrosamente lo 
necesario para atender las exigencias de la pro­
le o ni siquiera 'piensan en esto, sino que se con­
tentan con procTear y que luego venga lo que sea. 

¿Compañero? 

Otras veces..se espera al hijo como a la persona 
que ha de acompañarnos . Se puede caer en el error 
de llegar a considerarlo como una especie. de ani ­
malito doméstico, que siempre ha de acompañar a 
su dueño, sin tener en cuenta su personal idad ni su 
inmensa necesidad de ser y de perfeccionarse . 
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Otro egoísmo 

Es muy frecuente que la mujer considere indis­
pensable tener un hijo para sentirse más mujer. 

" La matemidad se hace un anhelo egoísta, sin pen­
sar en los beneficios para el hijo. En el hombre, 
su instinto sexual puede llevarlo a mezclar, pe­
ligrosamente, todos los conceptos. Puede llegar a 
considerar el ejercicio de su facultad pro-crea­
dora, como una manera de hacer entender a los 
demás que es, muy hombre, o -muy macho", sin 
importarle lo esencial de su misión procreadora. 

Proyectar el futuro 

Ningll'la empresa emprendida por el hombre es 
tan digna de él, ni lepermitemejoresposibilidades 
de emplear todo su talento, sus cualidades, sus 
conoci mientos, como la empresa de procr.ear un 
hijo. Con , mucho acierlo' se oye decir: "yo hice a 
fulano", dando a entender que forjó sus capacida­
des, que le enseñó a utilizar su talento y lo puso 
en camino de valerse por sí mismo. Hay alegría 
y orgullo en quien lo dice, y su satisfacción no la 
mide por los beneficios materiales que el bene­
ficiado pueda ofrecerle, sino por la certeza de 
haberlo hecho valerse por sí mismo para superarse. 

Al hijo hay que amarlo aún antes de concebirlo. 
Un hijo es una empresa que requiere reflexión, 
decisión, entusiasmo. ¿Por qué si una empresa 
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cualquiera que se quiera emprender obl iga a la 
gente a medi1ar en e~ pro y el contra, para no 
arriesgar unos cuantos pesos y trabajo, cuando "se 
trata de traer un hijo al mundo, lo hacemos sin 
siquiera pensar? Pensar en el hijo que vendrá 
es pensar en alguien muy grande, en un don de Dios 
que no podemos envilecer. 

Una ojeada al mundo 

Si querem'os un hijo, por lo menos hagámonos 
una imagen del mun,do al que lo ,vamos atraer. 
Esa ojeada al mundo es conveniente, "porque ella 
permite que los padres refuercen en el hijo todos 
los atributos que le per"miti rán vivir dignamente. 
Si el destino del hombre fuera solo nacer, re­
producirse y morir, como una planta o un irra­
cional, no tendríamos que tomarnos el trabajo de 
pensar en el destino y en la v ida futura de nues­
tros hijos. 

Desde el momento en que el hombre apareció 
sobre la Tierra, su vida ha sido de lucha continua 
por la supervivencia. Todos los seres, desde que 
nacen, ,sean planta, oruga, rinoceronte, águila o 
un hombre, tienen que luchar por vivir, pero solo 
el hombre lucha por el futuro, por ir más allá, 
por trascenderse. Esta es la gran diferencia . . 

Tal vez cuando el hombre no había descubierto 
la manera de construi r su propia vivienda, se re-
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fugió en las cuevas, en I as oquedades de las ro ­
cas. No había hecho am~stad con ningún animal 
que le ayudara a cazar una presa, ni contaba con 
cultivos ni provisiones de alimentos, por lo cual 
debía marchar en su busca. En sus correrías estaba 
expuesto a ser devorado por otros seres carnívo­
ros. Su vida era un incesante pel igro, una amenaza 
continua. Su mundo era de pel igros que lo acecha­
ban por todas parles. Pero él necesitaba VIVir, 
arriesgarse, luchar, perecer o triunfar. 

Luchó el hombre, triunfó y superó las dificul ­
tades del medio ambiente, arisco y amenazador. 
Esa lucha sostenida le permitió continuar ade ­
lante a través de los tiempos. Ingenió modos de 
vi vi r, fuera de los pel i gros que le representaban 
otros animales, construyo casas, edificios, se 
ideó la manera de llenar de luz la -noche, de hacer 
sus al imentos más nutritivos. Pero fue perdiendo, 
también, buena parle. de su fortaleza físic~ y de 
otras facultades que antes le permitían enfren ­
tarse con su propia fuerza muscular o con su 
sola malicia o i~ición, al mundo hostil. 

Las necesidades del vIvir 

Antes, podía bastarse solo, sin ayuda de perros 
ni de caballos . Con el transcurrir del tiempo,. ne ­
cesitó, cada vez más, de los otros, para pro ­
veerse de alimentos, para vestirse . Hoy no tiene 
que recorrer prolongadísimas extensiones para 
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conseguir un árbol frutal o dar caza a un animal 
para comerlo. Hoy no tiene que disputarle a un 
tigre o a un león la carne de un ciervo, pero 
necesita poseer las capacidades desarrolladas su­
ficientes para proveerse, por su esfuerzo, de ló 
necesario. 

/ Puede ser que hayan cambiado los escenarios, 
p,:!ede ser que hayan variado sus tácticas de 
IU,cha, pero el protagonista sigue sien~o él mis~ 
mo, si tuado en medi o de dif icultades, rodeado de 
enemigos por fodas apartes. A los niños que hoy 
nacen les espera un mundo, para el cual deben 
estar debidamente preparados o perecerán. Por 
eso es que en nuestro tiempo es mucha m¡¡¡yor 
la nec.esidad de ser buenos educadores, para ayu­
dar a formar personas capaces. 

Los enemigos de hoy son distintos a los de ese 
ayer lejano. Antes, los hombres contaban con ex­
tensísimos territorios, que los proveían de frutas 
y raíces, de agua y de casa. Hoy, muchos somos 
sedenta ri os y I a lucha se desarroll a en pequeños 
pueblos y en grandes ciudades donde la gentp. ha­
ce gala de su habi lidad para sobrevivir. A es­
casos metros de distancia de nosotros hay abas­
tee ¡mientas de todo: carne, leche, frutas, le-

• gumbres, vestido. Pero para 1'8 gran mayoría de 
personas, están tan lejos de su alcance, como lo 
estaban para el hombre primitivo hace milenios. 
Para poseerlos necesita competi r. Y para com­
petir hay que ser hábil, inteligente, fuerte, cono­
cedor, sabedor, estudioso. 
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¿Quién reconstruirá? \ 

Como consecuencia del trato irracional dado a 
la fauna, a las aguas, a la flora y a la tierra, gran­
des regi ones del planeta se han convertido en 
desi erlos. E I hombre- se acostumbró a imaginar qu~ 
la tierra que lo nutría no se agotaba, ni se can­
saba. Pensó que él podía destrozar, dañar y 
agotar todos los recursos porque consideraba 
que la tierra volvería a producirlos porque sí . 

Todos estos errores, todos estos peligros serán 
los que debe rectificar la gente de hoy para ayudar 
a la gente del mañana; el llamado a reconstruir 
la tierra, es usted, somos nosotros. Ese hijo suyo 
será quien disfrute de un mundo m'ás justo y me ­
jor. Y para tan grande empresa él demanda que 
usted lo haga vrgoroso, inteligente, capaz. En­
gen"drc un hijo, sí, pero con la mente puesta en 
que está engendrando al ser superior del .futuro. 
Pero para engendrarlo debe haber pleno acuerdo 
con su cónyuge . 

Ausencia de amor 

En nuestra ojeada al mundo es imprescindible 
detenerse a observar a los demás y a nosotros 
mismos . En la lucha por la supervivencia el 
hombre ha perdido paz, sosiego, bondad, since­
ridaci- Han surgido malestares, molestias, en-
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fermedades nuevas. Ahora el hombre se aburre 
con más faci I idad, desespera y destruye y pro­
bablemente hoy siente más temor que sus ante­
pasados de las cé:'!vernas. 

_ La carencia de amor, la desvalorización de lo 
humano, por las dificultades para la superviven­
cia, han hecho prol iferar fa del incuenc ia, en todas 
las escalas. En las grandes ciudades, y muchas 
veces en los campos, la gente ya no trans ita 
segura y confiada. A cada instante teme encon­
trarse con un enem igo. 

El amor puede volver 

No todo es catastrófico. Buena parte de la hu­
man idad se esmera en reconstruir el mundo, en 
devolver a la tierra, al suelo, lo que se le ha extraí­
do y dañado . Hay legiones de seres que se sa­
crifican, sufren por otros, por su bienestar y 
su fel icidad. Y, es posible, que de ampl iarse 
esos esfuerzos y de lograrse una participación y 
acci ón conj untas, renazcan I a paz y el ' verdadero 
amor. 

Ya el mundo tiene acumulados siglos de expe ­
riencia . Hoy estamos cosechando las espinas y las 
flores . A pesar de hallarnos sufriendo en carne 
propia las consecuencias de los errores come­
tidos tiempo atrás, surgen por todas parles, co ­
mo grandes columnas del amor y del progreso, 

25 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



los esfuerzos que real izan pequeños y grandes 
grupos humanos que se dedican a estudiar, a 
investigar cómo debería actuar mejor la gente. 

La rel igión, las ciencias, el arte, son valores 
positivos con los cuales contarán los seres por 
ven ir, entr:e ellos su hijo; para edificar un mun­
do a la medida del hijo de Dios. Los esfuerzos .. 
de la gente" que piensa benefician ahora mismo 
a grandes multitudes. En cada persona se ha 
sembrado la preocupación creadora. Se piensa 
que el mundo puede ser mejor. y que para lograr-
lo es indispeRsable cooperar con la tierra, coo ­
perar con los otros. Tiende hoya crearse una 
con.clencla sobre los valores de la vida y del ser 
humano. 

los padres' lo saben 

Un hombre o uQa muj er adultos, ya saben que 
para vivi r es necesario luchar, esforzarse. Todo 
no se nos da gratuitamente. Sabemos que si trae­
mos hijos y los rodeamos de las .condiciones pa ­
ra ser · íntegros, estamos, desde ahora, trabajan­
do por facilitar el destino de todos los seres del 
futuro . Pero, si no es así, estamos buscando 
nuestro mal y logrando el perjuicio de quienes 
han de veni r . 

++++ 
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Los futuros padres harían bien en reflexionar 
·eriamente sobre ideas como las que siguen, 
ara tratar de formar mejor a sus familias. 

ué es un ser humano 

Considerado como hijo de Dios, el hombre es 
a unidad del cuerpo y del alma. Como el alma es 

inmorlal, parlicipa de los bienes de la sabiduría 
~ivina. Con relación a los demás seres del mundo, 
~s un ser superior, porque está dotado de inte­
ligencia : 

El hombre es un ser con capacidad craneana su­
r.erior a la de cualquier animal. Con una espina 
f:lor:sal que le permite sostenerse erguido sobre 
'os dos pies y marchar valiéndose únicamente 
~e ellos . Sus manos se han especializado, a través 
de los siglos, para real izar complicadas tareas, 
[imposibles de ejecutar por otros. 

El cerebro humano 
I 

El sistema nervioso del hombre es de las obras 
más complejas de ~a naturaleza . El cerebro posee 
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capacidades ilimitadas. A él llegan y de él parte 
multitud ce finísima"s redes, por medio de la5¡ 
'cuales se rige todo el sistema orgánico. El sistema 
nervioso humano cumple las más complejas ta­
reas no superadas por la máquina más perfecta. 
Como organismo viviente, es la obra más depu­
rada, mejor termin.9da de la naturaleza, la más 
refinada de cuantas hay. 

Por su naturaleza, el hombre siempre está bus­
cando el origen de las cosas y está siempre insa­
tisfecho de sí mismo. Anda continuamente tra­
tando de orie'ntar, superar a todo cuanto lo rodea. 

Ser exigente 

El hombre es una criatura que siempre exige. 
Exige I iberlad, felicidad, amor, conocimientos~ 
La gran angustia del hombre es el no ser fel iz o 
Cuando sus demandas y exigencias no son satis­
fechas, p'uede llegar a enfermar mental y físi­
camente. Es un ser propenso a perder el equi I i­
brio mental. 

El hombre es, al mismo tiempo, el ser más 
poderoso y el más débil de las criaturas. Su 
poder no puede medirse en fuerza física, aun­
que la posea, sino en su increíble capacidad men­
tal. Es un ser que construye, que inventa, que 
ingenia. Ha podido cambiar, transformar la faz 
de la tierra y adaptarla a sus requerimientos , 
,gracias a su inteligencia. 
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El hombre es, aparentemente, contradictorio. 
Es el ser más dueño de sí y-más ajeno a sí mis­
mo. Se debe todo a él y no se perlenece. Lleva 
dentro de sí fuerzas que lo mantienen oscilante, 
como un péndulo entre el bien y el mal, la desdi­
cha y la fel icidad, el placer y el dolor. 

Ser y estar 

Se dice que la persona es o está. Es análoga­
mente, con el ser de todas las cosas de la natu­
raleza, como la piedra, como la flor o como el 
animal. Está ahí, oc~a u'1 lugar sobre la tierra. 

La persona es cuando, además de ocupar un 
lugar sobre la tierra, tiene conciencia d~ ~u per­
sona, de la tierra que ocupa y del mundo a que 
perlenece. ·Como el hombre piensa, siente. y su­
fre, .al hacerlo tiene conciencia de la realidad. 

¿Cuál es la meta? 

El hombre y la mujer anhelan dar la vida, aun­
que rara vez piensan qué significado tendrá para 
su hijo. Pued~ llegar a creerse que vivir es solo 
existir, vegetar, comer, dormir, volver a comer 
y volver a dormir, como el animalito doméstico, 
tal vez con una espiritualidad muy rudimentaria 
y sin una aspiración n.i un destino más allá de lo 
material. 
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Pero las personas, todas y cada una, somos los 
hacedores del progreso humano : La vida no es un 
estar inmóvil, sino una acción hacia arriba, hacia 
Dios, que 'pide nuestro esfuerzo. 

¿Qué es "criar hijos"? 

La frase "criar hijos para el cielo", Se nos ha­
ce clara cuando sabemos que los seres entran 
en la cort"iente de la vida, que es ascendente, 
hacia el progreso de la materia y del espíritu. 
• Criar·, qui ere deci r: hacer, i mpul sar, confor­
mar, modelar. Criar es producir, nutrir, alimen­
tar, estimülar, El deber es claro: se convida al 
ser humano a participar en un esfuerzo con todo 
su cuerpo y su alma y no solo a existir. 

La familia humana 

Como todos los seres tenemos el mismo origen, 
todos pertenecemos a la misma fami lia. Al nacer, 
se entra a ser socio en la familia, con el padre, 
la madre y todos los familiares y parientes . La 
sociedad humana es la que está formada por to­
dos los semejantes: es lo que se llama la es­
pecie. Esa especie es su gran famil ia. E I hombre 
es, así, hermano de sangre de todos los hombres 
del mundo. 

Puede haber diferencias tales como el color de 
la piel, la estatura, la forma de la cara, pero 
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to-dos somos hermanos. Es posible que haya unos 
ricos y otros pobres, sabios o analfabetos. Para 
los cri stianos, todos los seres pedenecen a una 
familia, por ser hijos todos de un mismo Dios y 
redimidos por Cristo. 

A la persona que se encierra en sí misma le 
cuesta trabajo considerar a los otros como: her­
manos. Del distanciamiento surge el desdén y la 
idea de que lo que otros hacen o sus 'problemas, 
no tienen imporlancia. 

Nueva conciencia y paternidad 

En el mundo de hoy todos los hombres están to­
mando conciencia de que todos somos responsa­
bles de todos. Antes nos creíamos responsables 
ante las personas y los seres más inmediatos: el 
padre, la madre, los hijos, los parientes e inclu­
sive la comunidad o el vecindario. Antes, el agri­
cultor de una pequeña parcela la trabajaba y 
hacía con el pedazo de tierra y la fuente de agua 
de que disponía, lo que bien le pareciera. No 
meditaba dos veces si debía o no derribar un árbol 
robusto para converli rlo en leña o simplemente 
para quitarlo de su vista. Que al amigo que habi­
taba medio ki lómetro más allá le pareciera esto 
inadecuado, por una razón cualquiera, no desper­
taba en ese agricultor ninguna preocupación. Era 
-su árbol, era su fuente, era su tierra y nadie se 
había tomado la molestia de indicarle cuándo .y 
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cómo debía actuar con esos bienes. Antes y 
todavía, algunos dueños de la riqueza del mundo 
creen que los oienes no son para todos los hombres. 

Pero, ¿qué está ocurriendo en el mundo? Se nos 
está obligando a pensar en los demás. Quizá 
como nunca antes, se está haciendo despertar la 
conciencia de que todos somos hermanos de todos. 
Es decir, es una hermandad con obligaciones, con 
deberes de todos hacia todos. Y no es una herman­
dad nueva, recién llegada o inventada por conve­
niencias injustificables. Es una hermandad con 
normas, tan antigua como el - hombre mismo. 
Esta nueva conciencia es la que hace que los 
hombres y las mujeres de hoy se preparen mejor 
para engendrar a sus hijos. 

La pequeña sociedad familiar es la llamada a 
procurar el equilibrio, a finye que cada una de 
las personas que la integran, reconozca su valor 
humano y comprenda qu~ sus actos, voluntarios o 
no, comprometen el porvenir de toda la especie. 

Nuestra gran casa 

El país y el territorio en el cual vivimos, son co­
mo una gran casa. En esa casa, en ese hogar, hay 
muros que la delimitan. En ese hogar la despEm­
sa fami liar se agota y solo se llena con el fruto del 
trabajo, el sudor y el sacrifi cio. En esa casa 
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la huerta y el jardín dejarán de ser, de producir, 
si todos los miembros de la famil iá se olvidan 
de cultivarlos y de regarlos. Si envenenan la fuente 
o el pozo del agua, se causan daños graves 
a sí mismos. 

Si en esa gran casa no se ngleran por normas 
que obl igaran a los miembros de la fami lia, y 
si no hubiera quién administrara el orden y la jus­
ticia, ellos terminarían destruyéndose a sí mismos. 

Ya vemos porqué la humanidad es una familia; 
para conservar su unidad y lograr el bienestar, 
es indispensable somet~rse a un orden y a una 
economía. P,ara que su economía sea e{:lui librada, 
es indispensable no gastar más de aquello que 
equita!ivamente corresponde a cada uno. En esa 
familia todos tienen derecbo y aspiran a la feli­
cidad. Para 10grarlQ d~ben, al menos, contar con 
las mismas oportunidades para alcanzarla. 

- I 

Hijo, no mendigo 

Un hijo es miembro de una familia y miembro 
activo de toda la humanidad. Su vida debe con­
tar, debe ser tenida en cuenta, en la repartición 
de beneficios y de compromisos. No puede ser un 
extraño a la deriva, un mendigo para quien todas 
las puertas están cerradas, ni un ser a medias, 
incapaz para reclamar sus derechos, incapaz para 
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manifestarse y actuar. Antes de nacer, a los pa­
dres corresponde pensar si han de agregar a la 
familia humana un ser a medias, un inválido o 
una persona digna, que pueda integrarse al esfuer­
zo comunitario, y a quien se le puedan garantizar 
todos sus derechos. 

++++ 
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Convencidos ya de lo que es, de lo que repre­
senta para la humanidad, de lo que se espera de 
él, no puede haber nada más comprometedor que 
la existencia de un hijo. Tenerlo, darle la vida, 
entendiendo por ello no solamente el ser físico, 
es una gloria de los padres. 

El acto, de procrear es resultado de la acción 
de un instinto, pero dista muchís imo de ser se­
mejante al del animal irracional. Una pareja . de 
patos silvestres obedece ciegamente a su instinto 
para dotar de nuevos miembros a su espec ie . 
Pero no les incumbe, ni les preocupa, ni mucho 
men( 's, piensan en el porvenir de sus crías. Ja ­
más consideran una propiedad a sus hijos . Cumpl en, 
eso> sí, y maravillosamente bien, los deberes que 
instintivamente les ha impuesto la naturaleza, a 
fin de que esas crías sobrevivan y sean aptas . 
Ahí termina su compromiso, los jóvenes abando ­
nan a sus padres y se ignora toda relación. Se 
comprende que los hijos de aquellos patos silves­
tres no pertenecen a sus padres: pertenecen a 
la especie. En cambio, al hombre sí le incumbe un 
hijo y su responsabilidad moral y social es para 
toda la vida. 
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Los padres son el medio noble para que en el los 
se haga un nuevo ser, a fin de que lo eduquen, 
realicen en él y con él una obra de perfecciona­
miento y para que se le dé a la especie la opor­
tunidad de progresar. Son los progenitores quie­
nes deben gobernar a la naturaleza . 

Un hijo "como cosa" 

Los padres tienen dos cam inos para escoger: 
o consideran a su hijo como un ser dotado de es­
píritu , de liberlad y de dignidad, o lo ven como 
una "cosa", o, cuando mucho, como un pequeñito 
animal cuyo único destino es estar ahí . 

La escogencia de la clase de hijo que se quiera 
tener, es algo más imporlante de lo que parece, 
pues si los padres tienen derecho a tener hijos, 
los hijos por venir tienen derecho a llevar una v i­
da propia de su condición de seres humanos dignos. 
Además, el mundo tiene tamb ién derecho a exigi r 
que los nuevos miembros que se traigan a la vida 
sean precisamente seres con capaci.dad para estar 
dentro del orden natural y sobrenatural. 

He aquí algunos casos que muestran cuándo los 
padres no se han detenido a reflexionar y conside­
ran a su hijo solo como una cosa o como un 
animal irracional . 

. Cuando engendran hijos sin desearlos de verdad. 
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Cuando se les trae al mundo sin haber pensado 
en su fl,.lturo. 

Cuando se les trae solo por medio de un acto de 
violencia. 

Cuando se les hace nacer para que sean como una 
maquina de producción, una simple máquina de 
trabajo. 

Cuando se les hace nacer para exhibi rlos, como 
prueba de poder físico, de potencia sexual, del 
frecuentemente II amado umachi~mo" y, en algu­
nos casos, también en un extremo sentido de 
"feminidad" mal entendida. 

Cuando se les hace nacer para obtener bene ­
ficios económicos, tales como dotes : subsidios, 
auxi 'l ios. 

Cuando se les engendra nada más que por pres­
tigio o por las solas exigencias sociales. 

Los derechos del hijo 

Ojalá que los hii9S lleguen al mundo porque un 
hombre y una mujer que se aman, deciden I ibre ­
mente que ese nuevo ser comparta con ellos la 
vida. Como ya hemos visto, ese es el derecho de 
los padres, pero, en cUphto el hijo es engendrado 
tiene también sus derechos que obligan a los 
padres . . 
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Ahora bien, los derechos del hijo están consagra­
dos en códigos, en leyes y en muchas disposiciones 
cuyo cumplimiento es obligatorio so pena de san­
Ciones. 

Pero existen otros derechos del hijo que no fi­
guran en ni nguna constitución, en ningún libro, en 
ningún código. Eso~ son unos derechos naturales, 
inmediatos, directos, que nacen con la persona 
misma. 

He aquí algunos de los principales derechos 
del hijo, que aparecen en el gran código del amor 
consciente de los progen itores: 

Derecho a ser amado. Antes y después del naci­
miento y por toda la vida. 

I 

A contar con la presencia física, permanente, de 
los padres hasta cuando él pueda valerse por sí 
mismo. El niño está completamente indefenso 
cuando nace y aun por un buen tiempo después. 
Necesita de los padres para que lo al imenten, ya 
que él mismo no puede buscar alimento, para que 
lo abriguen, lo defiendan y lo ayuden a desa­
rrollarse. 

Desde antes de nacer, tiene derecho a ser tra­
tado como persona y a que se respete su indi­
vidualidad. 
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A que se le suministre alimento, de acuerdo con 
las necesidades de su edad, de su desarrollo. 

A que se le proteja del frío o se le alivie del 
calor. 

A dormir, a descansar, durante todas las horas 
'que su crecimiento lo requiere. Debe a,segurár.­
sele el reposo, evitál')dole molestias, tratamien­
tos inadecuados, que le impidan,estar tranqui lo. 

A un ambiente humano, limpio, claro, oxigenado . 

. 
A que Ips padres lo protejan del medio ambiente 
exterior y a que le aseguren su integridad. No 
dejarlo solo sin evitar los peligros de toda índo­
le que puedan causar daño al niño. El fuego, 
las ratas, un accidente o personas que no son 
aptas para cuidarlo. 

Tiene derecho a estar contento, a disfrutar . Es un 
deber para la madre procurarle recreación desde , . 
que nace, Desde muy pequeño, él disfruta de un 
paseo en compañía de la madre, de su sonrisa , 
de su canto, de su voz . 

A manifestar, con gritos, con llantos, sus s enti ­
mientos y necesidades. Su reclamo debe ser 
atendido y es contrario a su derecho querer que 
no llore o querer que no exija atención . 
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A que se le mantenga limpio y a que sus prendas 
de vesti r correspondan a la del icadeza de su piel. 

A ser in iciado en el proceso de aprendizaje. 

Los padres deben buscar la ayuda de otras per­
sonas para que les aconsejen cuando están im­
pedidos por falta de conocimientos. Un deber 
de la sociedad es prestar toda la ayuda a las 
m~dres para cumpl ir bien su función. 

Obligaciones de los padres 

Las obligaciones de los padres son de distinto 
orden: 

Obligaciones morales, para formar al hijo en las 
ideas de ética, de respeto, de orden, de dignidad. 

Obligaciones religiosas, para instrui r al hijo en 
sus deberes hacia Dios y hacia sus semej antes. 

Obligaciones culturales, iniciar al niño en el 
conocimiento del idioma, de las costumbres; del 
uso de las cosas y ayudarle a progresar cada día. 

Obliga.ciones legales. Algunas de las anteriores 
obl igaciones aparecen en I as leyes escritas. En 
Colombia, los Derechos del Niño y las obl igaciones 
de los padres están escritas en el Código Civi I 
Colombiano, bajo el título general de Derecho de 
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Famil ia. Algunas de las principales dispQsiciones 
de ese código obligan a los padres a: 

Cuidado personal de la crianza, al imentación, 
educación y establecimiento de los hijos, a cargo 
de ambos padres y con gastos por cuenta de la 
sociedad conyugal. Al morir uno· de los padres 
los gastos corresponderán al sobreviviente. 

El padre tendrá la facultad de corregir y castigar 
a sus hijos, y cuando esto no alcanzare, podrá 
imponerles la pena de detención, hasta por un 
mes, en un establecimiento correccional. 

No podrán obligar al hijo a que se case contra 
su voluntad, ni llegado el hijo a la edad de 21 
años podrán oponerse a que abrace una carrera 
honesta, más de su gusto que la elegi da por su 
padre o madre. 

En caso de inhabi I idad física o moral de ambos 
padres, confiar el c~idado personal de los hijos 
a otra persona o persor;-¡as competentes. En ,la 
elección de estas personas se preferirá a los 
consanguíneos más próximos y sobre todo a los 
ascendientes legítimos. 

Toca a la madre el cuidar personalmente de los 
hijos menores de cinco años, sin distinción de 
sexo y de las hijas de toda edad. 
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Cuando haya abandono de los deberes de los p~­
dres para con los hijos, estos serán puestos por 
orden del juez y a costa de los padres, en casa o 
establecimiento competente. El mismo juez, 
atendidas las fuerzas patrimoniales de cada uno 
de los progenitores, reglará la contribución. 

Estas disposiciones son irrenunciables . Así co ­
mo cuando no se cumplen las obl igaciones morales 
hay que dar cuenta a Dios, cuando se violan las 
leyes del Estado hay que responder ante I as auto­
ridades, es decir, los jueces. 

++++ 
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Engendrar un hijo puede no ser una tarea di­

fícil para el hombre y' la mujer. La gestación de 

la criatura se produce en el cuerpo femenino con 

una prodigiosa seguridad y perfección, como obra 

de la naturaleza. Dar la vida a un nuevo ser, apa­

rentemente, no exige esfuerzo ni sacrificio. 

Pero es irracional, procrear sin pensar en las 

consecuencias que para el nuevo ser y la fami I ia 

va a tener su presencia en el mundo'. Lá pareja 

que realmente anhela dar la vida a un hijo, debe ir 

preparándose mucho tiempo antes, para que él 

pueda disfrutar de los beneficios de ser humano. 

y debe prepararse, tanto en lo físico y corporal, 

como en lo espiritual y social. 

Preparación para el hijo 

La buena salud de los padres permite el naci­

miento _ de un niño normal, saludable, vigoroso. 

La salud es parle de herencia para el hijo. Pa­

dres saludables tendrán hijos fuerles, activos, 

alegres. Se economizan penas, angustias, momen­

tos amargos si se asegura al hijo, hasta donde es 

posible, una vida normal, sin sufrimientos físicos 

'que lo hagan sentir inferior y frustrado . 
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Preservar la salud, cuidarla, mejorarla, es un 
deber de la persona, porque la salud es equi I i­
brio, primero consigo misma, y luego con sus hi­
jos. Sin salud no hay alegría de vivir, la con­
vivencia con las demás personas se dificulta, el 
individuo se ve mermado intelectual y moral ­
mente. 

La vida sana es vida digna 

Vida sana es vida regular, armónica, digna. Ella 
puede lograrse mediante hábitos que la persona 
debe adquirir desde muy temprano en su vida, 
eJercitándolos permanentemente y dando a cada 
un~ de ellos la , importancia que tienen, sin que 
necesariamente ninguno de ellos s~ convierta en 
meta de una vida. 

He aquí algo para recordar: 

Alimentación adecuada. Una vida sana exige una 
alimentación adecuada. Es decir, que se propor­
cione al organismo las sustancias necesarias que 
le permitan un desarrollo y un funcionam iento at"­
m6nicos. Sin el alimento adecuado, paulatinamente 
se va produciendo debilidad y desorden en el ' 
organismo, lo cual afecta directamente las capá ­
cidades mel"ltales. Fallas en la alimentación pro ­
ducen graves trastornos en la mujer encinta y en 
el feto. Los desarreglos funcionales del orga­
nismo, a veces ocultos por años y años, van a 
afectar al hijo cuando éste sea engendrado. 
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Limpieza y alegría. I,..a higiene, la limpieza, el 

aseo, están directamente relacionados con la sa­

lud. Las malas condiciones de higiene hacen que 

los gérmenes de enferm-edades pasen al organis­

mo y se desarrollen. Por otra parle, la limpieza 

del cuerpo y el , orden exterior, predisponen a la 

persona a sentirse bien, saludable, optimista, 

alegre. 

El sueño. "La sal de la vida es el sueño". Solo 

si se duerme se puede recobrar la energí a per­

dida, se logra un completo descanso, necesario 

para la armonía entre las funciones del cuerpo. 

La falta de sueño enfercma el organismo y causa 

estragos en el estado anímico. 

Descansar. Una vida sana, es una vida que alter­

na el trabajo y el descanso, en forma regular. 

Un excesivo trabajo que impida dormir o toda 

actividad en exceso, es perjudicial para la salud. -

Hacér ejercicio. El ejercicio físico desarrolla 

mejor el organismo. La quietud, la vida sedenta­

ria, van mermando las capacidades musc'ulares, 

aletargan a todo el complejo orgánico, producen 

efectos perjudiciales en la salud. 

En resumen, una persona es sana porque cuida 

de su alimentación, duerme el tiempo suficiente 

para descansar, se baña, se asea y hace ejercicio 

físico. La salud del cuerpo conlleva salud del 

espí ritu. Estos hábitos de protección y conser­

vación serán más tarde ejemplos para el hijo. 
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El hijo, un gran compromiso 

Un padre o. una madre se sienten más en la me­

dida en que se hallen unido.s en fo.rma espí ritual, 

mentalmente, al hijo.. En lo. espiritual, el co.mpro.­

miso. es trascendental. La paternidad o. la mater­

nidad espiritual han de anteceder a la paternidad 

o. maternidad física, co.rpórea. 

Un ho.mbre o. una mujer ti~nen más que un co.m­

pro.miso. de sangre co.n su hijo.. Esto. es lo. que 

mucho.s padres no. entienden perfectamente y po.r 

ello. la facilidad co.n que adquieren co.mpro.miso.s 

que nunca po.drán cumpl ir, cuando. pro.crean h i jo.s 

sin haberse asegurado. de que po.drán al imentar-

Io.s, educarlo.s, cuidarlo.s, ayudarles a vivi r 

co.n dignidad. 

La mujer parece un Po.co. más co.nsciente de 

las exigencias espirituales para ser madre. Al 

ho.mbre no. se le ha educado. para su paternidad. 

Se le ha aislado. ' de to.do el pro.ceso. de generación 

sin que se le haya hecho. caer en la cuenta de las 

exigencias y de Io.s co.mpro.miso.s que adquiere 

co.n el mundo. y co.n la especie. 

Ser mejores para el hijo 

To.da perso.na que aspire a tener un hijo., debería 

saber que ha recibido., junto. co.n la vida, un patri­

mo.nio. espiritual que la distingue de Io.s irracio.-

55 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



nales. La persona es responsable de tal patrimo­
nio y tiene el deber de acrecentarlo, perfeccionán­
dose y de transmitirlo enriquecido a sus descen­
dientes. Esto es, que el patrimonio espiritual, 
lo mismo que los bienes materiales, no son com­
pletamente de los padres, sino que los pueden 
usufructuar y deben traspasarlos a los hijos. 

Cuando los padres se limitan únicamente a en­
gendrar hijos, les están entregando e.l patrimonio 
biológico que les corresponde, pero si no pro­
porcionan a esos hijos la posibilidad de ejercitar 
y mejorar sus bienes espirituales y, cuando sea 
posible también los materiales, están hurtándoles 
un patrimonio que legal y socialmente les perte ­
nece, están condenando a sus hijos a una vida 
de miseria . 

Cómo ser melor 

¿Cómo' aumentar en nosotros mismos el anhelo 
de vivir, que al fin de cuentas no es más que un 
anhelo de ser más? Cultivando la intel igencia y 
permitiéndole desarrollarse por la iñstrucción, 
por la acción . Modelando nuestras pasi<¡nes y 
nuestras emociones. Sin pasión, sin emoción, so­
mos seres inertes. El querer saber es una pasión 
y puede brindarnos I as emociones más profundas 
y satisfactoria.s. , 
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E I amor por la vida se reflejará, necesaria ­
mente, en amor por los seres que nos rodean . 
Tendremos interés y haremos de la conviven­
cia un arle de amor. Trabajando juntos cuerpo 
y alma, procurando para el cuerpo la salud y el 
bienestar y para el alma el vigor y la energía, el 
ser que ha de engendrar a otro ser estará en 
condic ión de responder a los com'promisos que ha 
contraído con la" vida, es decir, con el hijo. 

Los dos somos sociedad 

Contrario al aislamiento es la asociación . La 
pareja humana constituye una sociedad, dentro 
de la éual los elementos humanos que la compo­
nen encuentran nuevas posib i I idades de desarrollo 
como personas . Cuando un hijo nace, llega a una 
sociedad o aSElciación de individuos , incorporado 
ror ellos neces-ari amente a la gran sociedad, hu ­
mana . Entonces , la mujer y el hombre son la pri ­
mera sociedad , que se amplía luego con el hijo 
y más tarde con otras personas . 

¿Cuál es mi puesto? 

El h ijo r ecl ama un puesto , un lugar, que le pe r ­
mit a gozar de los benefi ci os que' le pe rlenecen 
como ser humano . Apa rte de s us derechos como 
ser humano, el hijo debe gozar de otros derechos, 
que son aquellos que han conquistado para é l sus 
propios padres , 
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E I hombre y la muj er deben prepararse par 
brindarle al hijo un puesto dentro de la comuni­
dad a que pertenecerá. Para ello los padres 
deben capacitarse en una profesión, trabajo u ofi­
CIO determinado que les permita . vivir de su 
propio esfuerzo. 

. A mayor preparación y mejor desempeño, más 
ampl i as serán las posibi I idades culturalé:::i y ~co­
nómicas de una persona. Más oportunidades ten­
drá el hijo para usufructuar los beneficios que 
la sociedad ofrece. 

la herencia biológica 

Un hijo es, biológicamente, parte de los padres 
y, a todo lo largo de su vida, será la carne y la san­
gre de sus progenitores. Más adelante veremos 
en detalle porqué. Todo esto es comprensible 
si conocemos cómo son, .cómo se comportan dos 
células microscópicas llamadas una óvulo y la 
otra espermatozoid.e. 

Ellos determinan cómo ha de ser un hijo: si va 
a tener ojos grandes y negros, cabellos rubios, 
o si ha de tener la estatur.a del abuelo. 

Cuando el óvulo madura, de los 46 cromoso­
mas son desechaélos 23 y solo quedan 23. Estos 
23 cromosomas constituyen un óvulo incomple-
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to, el cual, para poder vIvir, necesita la ayuda de 
otra célula viva. De lo contrario muere, al cabo 
de 48 horas, aproximadamente. La célula viva que 
necesita el óvulo para conti nuar viviendo es el 
espermatozoide. Al unirse óvulo y espermato­
zoide, se origina una nueva vida, otro ser humano. 

Al desi ntegrarse el óvulo, por falta de la ayu ­
da de la cél ula mascul ina para vivi r, se el imina. 

El espermatozoide o célula masculina está 
formado por 46 cromosomas de los cuales solo 
23 intervienen en la fecundación. Estos. cromo­
somas, lo mismo que los del óvulo, son partículas 
que transmiten caracteres hereditarios. 
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Cuando el óvulo y el espermatozoide logran 
unirse, los 23 cromosomas del papá y los 23 de la 
mamá forman parejas y vuelve a reunirse el 
número total de 46 para dar comienzo a la vida de 
un hijo . 

Ellos tienen el secreto 

Los cromosomas 'están compuestos por genes . 
Los genes, a su vez, tienen una sust~ncia química 
llamada ácido desoxirribonucleico, que tiene que 
ver con el secreto de la vida ,Y del crecimiento. 

Un hijo hereda la mitad de cromosomas del pa­
dre Y la otra mitad de la madre. Por eso decía­
mos antes que una persona es m itad de madre Y 
mitad de padre. 

Los dos protagonistas 

Vistos en su intimidad, he ahí a los dos protago-. 
nistas de la vida: óvulo Y espermatozoide. Cada 
uno de ellos es múltiple, es plural. Cada uno in­
terviene en el secreto de la vida, pero no la lo­
grará mientras no constituyan unidad. 

En los genes que, como ya vimos, son sustancias 
del óvulo y del espermatozoide, van quedando es­
critos, grabados muchos datos. Nuestros propios 
genes conservan información referente no solo a 
nuestro propio ser, sino de nuestros padres, de 
nuestros abuelos y hasta de los tatarabuelos. Por 
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eso, no es extraño que un hijo se parezca a la abue­
la o al tatarabuelo. 

En los geneli se cónservan "datos" referentes 
al físico de una persona. Detalles mínimos como 
tener pie gr'ande o cejas muy pobladas, ser de 
piel blanca o morena, esto queda "escrito" en los 
genes. Ser pasivo, negl igente, carente de iniciativa, 
o tener un temperamento impulsivo o más bien di­
námico pero reflexivo, todos éstos caracteres son 
conservados y grabados con gran precisión, pero 
diferentes en cada caso, 

' Maravilla a los más sabioscómotanfaprecisión, 
tal pluralidad y diferencia pueden caber, ser con­
servados en una parlícula tan pequeña, microscó­
pica, como es un gene. Y cómo pueden ser trans­
mitidos, copiados en forma tan admirable en otro 
ser. 

Sí se puede mejorar 
, 

Los estragos que se produzcan en lasa I ud, a cau­
sa de costumbres insanas en la al imentación o por 
el consumo inmoderado de bebidas alcohól icas, el 
poco desarrollo muscular y óseo, por f.alta de ejer­
cicio, de aireación, todo ello va a determinar un 
tipo físico en el hijo. 

Pero también la herencia se puede mejorar. Un 
padre o una madre, desde su infancia, tienen gran-
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des posibi I idades de perfeccionamiento. Se puede 
haber nacido con propensióñ a la pereza, pero es 
Posible ir corrigiendo esa tendencia de los genes 
heredados. 

Por ejemplo, y en otro aspecto, se púede haber 
nacido de padres que no saben leer ni escribir, 
con una intel igencia normal, ni sobresal iente ni 
inferior. Pero si la persona se dedica a hacer tra­
bajar las células de su cerebro, a estudiar, a pen­
sar, habrá agregado algo valioscJa sus propios 
genes, que un día, así ' mejorados, pasarán a ser 
herencia de su hijo. 

Nadie nace sabio 

Células del cerebro que no trabajan, no se desa­
rrollan adecuadamente. Lo mismo sucede con los 
músculos de nuestro cuerpo. Nadie nace siendo bai-
1arina, futbol ista o atleta. Al principio, cuesta tra­
bajo someter y educar los mús€ulos para que res­
pondan en la forma que se requiere para que la bai­
larina pueda' bai lar o el atleta pueda desarrollar 
capacidades físicas que Je permitan ser campeón. 
Lo mismo ocurre con las potencias del alma. Aun­
que todos podemos ser sabios, nadie nace sabio. 

Somos lo que queramos. Si no queremos ser fut­
bolistas y en cambio deseamos ser maestros de 
escuela, la educación, la disciplina, el estudio, 
lograrán que desarrollemos capaci dades exi gidas 
a un profesor de escuel a, casi con seguri dad. 
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Por haber heredado una incl inación, un carácter 
y una inteligencia, puede ser, por ejemplo, ex­
celente pedagogo o filósofo o ingeniero o agricul­
tor o médico. A lo heredado va a agregarse el 
estudio, la educación y la instrucción, que harán 
de la persona una autoridad en su oficio . 

E I enriquecimiento espi ritual hay que buscarlo. 
En algún pasaje de la Biblia se cuenta de un amo 
que entregó a tres siervos dinero o talentos, como 
se llamaba la moneda de esa época. Al primero 
entregó cinco talentos, al segundo dos y al terce­
ro uno, tIa cada cual según su capacidad", y se fue 
de viaje . E lamo habí a entregado este dinero a sus 
siervos no para que lo malgastaran o lo guar­
daran, sino para que lo trabajaran, lo hicieran 
producir. 

Al regresar el amo, al cabo de algún tiempo, 
llamó a uno por uno a rendir cuentas. Ouien ha­
bía recibido cinco talentos había trabajado y 
ganado otros cinco. El siervo que recibió dos, 
ganó otros dos. El siervo que recibió uno, había 
hecho un hoyo en la tierra y no hizo multiplicar 
su dinero. 

Entonces el amo dijo: "Siervo malo y haragán, 
debías haber entregado mi dinero a los banqueros, 
para que a mi vuelta recibiese lo mío con los in­
tereses. Ouitadle el talento y dádselo al que tiene 
diez, porque al que tiene se le dará y abundará; 
pero a quien no tiene, aun lo que tiene se le quita-
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rá" . Esta parábol a enseña que no importa en qué 
cantidad hayamos recibido un bien (un hijo es un 
bi.en), siempretendremos una gran responsabil idad. 

Jesucristo tal vez no hablaba de dinero en esta 
parábola, sino de las potencialidades del espí­
ritu y del ser fí sico. 

Cómo hacer la herencia . 

¿Cómo puede acumularse riqueza espi ritual para 
darla como herencia al hijo? r 

Amarse a sí mismo. Amarse uno a sí mismo es 
conocerse. ¿Qué soy? . ¿Cómo soy? ¿Para qué 
soy? ¿Para quién soy? Las respuestas a estas 
preguntas se conocen creando en nosotros el hábito 
a autoexaminarnos. Examinarnuestra conducta, in­
dagar sobre las causas que motivan nuestros de­
seos, nuestros pensam i entos, nuest ra s reacc iones. 

Si nos acostumbramos a "vernos" a "observar­
nos" a nosotros mismos, como quien fija su aten­
clon en una persona que tiene frente a los ojos, 
estamos en camino de corregir defectos, de con­
trolar las reacciones que puedan perjudicarnos a 
nosotros mismos o a otras personas; llegamos a 
conócer y a desarro ll ar nuestras capaci dades y 
gustos. 
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Estudiando. E I mundo que nos rodea merece ser 
estudiado. Ese estudio se amplía con la lectura, 
con el intercambio de ideas con otras personas. La 
costumbre de pensar, de estudiar, hace trabajar las 
células del cerebro y las fortalece saludablemente. 

Miedo a no saber. Una persona que qUiera ex­
plicaciones y respuestas a algo que I.e. llama la 
atención, por comp1icado que ello sea, por difí­
ci I que le parezca al comienzo, puede llegar a 
saber bastante, aunque nada sepa. De pronto 
esa persona quiere saber porqué puede volar un 
avión, o porqué el día y la noche. Si echa un pie 
atrás y di ce: "¡definitivamente yo no sé nada 
de aviones!, tal vez yo no entien(fa cómo es un 
avión", si obedece a esta negl i"genci a que le está 
insinuando no buscar la información, jamás sabrá 
nada de aviones. Pero si se empeña en leer, aun­
que no entienda todo o entienda solo una pequeña 
parte, la próxima vez, al querer indagar para qué 
se hicieron los aviones, ya en su memoria tendrá ' 
una información que le permitirá comprender me­
jor para qué se h ic ieron los avlone~. 

Todo esto se resume en lo siguiente: no hay 
que tener miedo a no saber, sino a no querer sa­
ber. Pasa con esto como cuando vemos a una per­
sona a quien admiramos por algo, porque la ima ­
ginamos muy inteligente,' muy respetable. Quisié­
ramos hablar con ella, preguntarle algo, pero no 
lo hacemos por miedo a que ni SI qUiera nos res-
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ponda el saludo . Nos decidimos a hablarle, entra ­
mos en relación verbal con ella y luego nos parece 
increíble haber temido dirigirle la palabra. 

Cultivancié nuestras capacidádes. Por el estudio 
y el conocimiento de nosotros mismos sabemos 
bastante cuá I es son nuestras capac i dades . Sucede 
así que descubro que me gusta servir a~ los de~ 
más, procurarles, cuantas veces pueda, bi~nestar . 
Esa capacidad puede cultivar·se espec ializándose 
en un oficio o en una profesión que requiera esas 
cual idades. Un médico, una enfermer.a, un buen 
agricultor, -pueden servi r maravi Ilosamente a su 
vocaClOn, trabajar activamente por el bien de los 
demás . " 

No es nl;!cesario solamente limitarnos a sentir 
amor por los demás. Hay que estudiar la manera 
de servirlos eficazmente. 

Virtudes por defectos. ¿Podemos cambiar un 
vicio en virtud o hacer de un defecto una cua­
lidad? Si se tiene propensión a la pereza y si ese 
defecto no se "debe a un mal estado del organis ­
mo, con voluntad se puede convertir esa fuerza, 
esa energía rlegativa, en fuerza o energía pos it iva . 

Cuando tratamos de corregi r un vicio o un de­
fecto nos dall).os cuenta de la fuerza increíble que 
posee o qu~ le hemos dado. Si logramos util izar 
esa misma fuerza para convertir la pereza en di -
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ligencia, esta crece y se robustece. Al principio, 
es difícil y doloroso. Pero, la repetición, el tra­
bajo de fermentación de la virtud, rinden sus frutos. 

También el ejemplo 

Cuantos conocimientos posee un padre o una ma­
dre son patrimonio del hijo. La riqueza que no ha­
yan podido ofrecerle en sus genes, podrán dársela 
con el ejemplo. Un padre trabajador, responsable, 
justo, amoroso, respetuoso, tiene una val iosa ri­
queza para entregarla a su prole. 

A veces los esfuerzos se estrellan contra la 
rE¡al idad y los hijos son inferiores a I ideal, no 
imporia, lo que se tiene en cuenta son los esfuer­
zos de los padres para hacer de sus hijos lo mejor. 

Debe ser inmensa la satisfacción de un hijo, cu­
yos padres estuvieron preparándose por años para 
hacerlo persona. Aunque las circunstancias de la 
vida le sean adversas, ese hijo estará mejor pre­
parado para hacer frente a las peores circunstan­
cias, gracias a sus padres. 

++++ 
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QUINTO CAPITULO 

LOS CONFLICTOS 
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La necesidad de amor que hay en cada ser' huma­
no es una clara manif~stación de su individual idad y 
sociabi I idad; al mismo, tiempo expresa I~ concien­
cia del hecho de ser hombre o ser mujer, ¿Por 
qué? Un hombre es un ser organizado en una forma 
específica en/ su aspecto corporal, con ciertas 
ne,:es idades que estab lecen un cont raste con la 
mujer, 'Ella, por su parte, constituye un ser do­
tado de formas corporales y de necesidades pro­
pias, y que es afín al hombre en todos los campos . 

No basta que se encuentren j untos un hombre y 
una mujer, ~n un mismo tiempo y en un mismo 
espacio, para ser pareja, Es necesario que los 
acerque, que los unifique el interés ,de uno hacia 
el otro, Tampoco basta que el interé"s provenga de 
uno solo, sino que ha de ser de los dQS al mismo 
tiempo. 

Cuando el interés mutuo, nacido del alma , tiene 
'la fuerza suficiente, estos dos seres dicen sentir 
amor. El amor los obliga a querer compartir 
juntos mucho tiempo, a necesitar la presencia, 
la compañía, la acción de I~ otra pe'rsona. Nace 
del alma el amor verdadero, porque aparte de la 
atracción física hay afinidades y cual idades espi­
rituales que uno adivina o supone en otra persona. 
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La complacencia que proporciona el amor co ­
rrespondido es tan grande, tan valiosa, tan impor­
tante para la . vida de una persona, que sinella 
se siente destruida, incompleta, imperfecta y 
falta de alegría. 

Como todas las cosas gratas y val iosas de nues­
tra vida, es necesario conquistar la capacidad de 
amar. La mejor oportunidad de perfeccionar la 
capacidad de amar se da especi almente en la vida 
conyugal. 

Con defectos y todo 

El amor es más perfecto, más real y duradero 
si la persona que siente y dice amar es consciente 
de que su sentimiento nace de la importancia 
que da a quien ama, de que la preocupa más la 
satisfacción y el bienestar de la otra persona. 
Esto supone la aceptación de los defectos y de las 
cual idades del ser amado. Respetar sus gustos, 
su modo de pensar o de senti r. Cuando ambos 
se aman, respetan la individualidad propia de 
cada uno, la conocen, la comprenden, la aceptan . 
Reconocen la igualdad de derechos y comprenden 
que están unidos para ayudarse mutuamente, en 
todos les momentos de la vida, en buena y mala 
fortuna. 
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¡Cuidado con el egoísmo! 

El amor no es posible cuando hay egoísmo. El 
que solo se interesa por su propia persona, el que 
solo busca su propia satisfacción, su dominio 
sobre otros, no puede amar, aun cuando crea lo 
contrario, porque el amor de participación, nace 
de la caridad a los semejantes, de la entrega a lo 
amado. El que ama quiere que el amado sea per­
fecto, para ello busca hacerlo partícipe de lo me­
jor ya en lo espiritual, ya en los bienes materia­
les. El egoísmo es amar a uno mismo y solo eso. 

El -amor los hace 'fuertes 

En armonía el hombre y la mujer son una podero­
sa unidad que puede enfrentar con más probabi I ida­
des de éxito los momentos más difíci I es de la 
vida. Problemas que no resolvería uno solo, los dos 
seres los superan a veces fáci Imente. Aun cuando 
el hombre pueda tener pr-oblemas propios y I a mu­
jer también, cuando se ama'n, esos problemas, 
entran a ser de ambos. Los problemas del uno son 

J los del otro y ambos se ponen en acción para re ­
solverlos . 

Obsérvese cómo los que se quieren se muestran 
alegres, opti mistas y casi si empre satisfechos, 
Es que ven al mundo con ojos distintos, es que 
tienen el ánimo mejor preparado, Y la razón de 
esta actitud que tanto sorprende, es I a de que al 
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estar enamorados y ser correspondidos, ella y 
él saben que ya no están solos. Una mujer ena­

. morada, es una mujer animosa, confiada; un hom­
bre enamorado es un hombre optimista. Ambos 
se sienten más fuertes. Y de verdad lo son . . 
Cqnvivencia y ajuste 

Cuando dos seres se enamoran entre sí, se inicia 
en ellos el proceso del ajuste, la. complementación 
de sus cual idades y de sus ilusiones y propósi­
tos. Luego, en la convivencia, primero como 
novios y luego como esposos, ese ajuste debe ser 
cada día más preciso. Pero, para ello, uno y otro 
deben ha,C~r_ esfuerzos y aun sacrificios. O arruinan 
su amor, 'que es lo que suele ocurrir a tantas pa­
rejas que inic iaron su vida bajo los mejores aus ­
picios: creyeron que el amor terminaba en el 
momento del matrimonio. 

Sin embargo, el amor es en sí mismo un gran 
creador de perfeccionamiento, de depuración de 
las personas. Por esto el amor es creador. Crea 
más humanidad en los seres, refina las cual idades 
de las personas. 

¿Por qué solo él? ' 
¿Por qué el marido ha de creer que solo la mu­

jer debe amoldarse a él o que solo ella debe 
sacrificarse? En las cosas más pequeñas puede 
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manifestarse en el varón la tendencia a,conside­
rar que únicamente a la mujer corresponde hacer 
todos los esfuerzos de ajuste y acoplamiento. 
Pero no es nada raro encontrar mujeres que 
olvidan e ignoran su deber de examinar su con­
ducta para darse cuenta de si hacen algún es­
fuerzo por lograr una unión fel izo 

La unión conyugal produce obl igaciones, respon­
sabi I idades, tanto más importantes cuanto más in:­
volucran senti mientos, necesidades físicas, menta­
les y espirituales. Es una responsabilidad que 
obl iga por igual a las dos partes. 

Si la muj er considera que el hombre le debe 
amor, consagración, respeto, cuidados y satisfac­
ciones, para hacerse acreedora a estos bienes 
maravi liosos, ella debe prodigarlos también. De­
be manifestarlos . El intercambio de estos bienes 
es más fecundo y satisfactorio cuando el dar y 
el recibir son mutuos. 

Falta de información 

Muchos, casi todos los confl ictos de la pareja 
tienen como causa I a poca informac ión que cada 
uno tiene respecto a las circunstancias del otro . 
Aun " cuando viven juntos, ni siquiera saben bien 
porqué y cómo reacciona su cónyuge, los dos o uno 
de ellos; se desentienden del carácter y manera 
de ser del otro. Total, la unión se mantiene arti -
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ficialmente. Por lo que un deber de cada uno es 
saber cada vez más respecto al otro, para ayudarlo, 
cuando sea necesario, con un esfuerzo, con un ges­
to o una palabra. 

La unión física 

Cómo lo hacen espiritualmente quienes de ver­
dad se aman, en lo físico también' la unión del 
hombre y la mujer debe tender a I a ' pe~fección. 
La unión física del hombre y la mujer es para 
una imporlantefunción natural, está dentro de lJA.don 
de unidad para sobrevivir y para perfeccionarse. 
Tanto es así, que esa unión en toda su integridad, 
es santificada por la religión y protegida por la 
I 

n ~~ ('1 • 

ey. 

Conflictos y consejos 

De hecho, toda unión afronta dificultades que no 
siempre sabe cómo arreglar. Por' eso, antes de 
tomar decisiones precipitadas que puedan ser 
funestas, la pareja hace bien en escuchar a quie­
nes, acaso puedan, con alJtoridad y buena fe, 
ayudarles a escoger lo mejor. En algunos casos 
el conflicto se refiere a la función sexual, otras 
veces a la incompatibilidad de caracteres, a la 
crianza de los hijos, a los intereses económicos. 
El sacerdote es un consejero espiritual, el mé­
dico es un consejero para la salud y el bienestar 
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de la familia; los mayores de la familia, espe­
cialmente los padres, siempre habrán de tener al­
guna luz que dar, alguna experiencia y algún con­
sejo para cada situación. 

Problemas de todos 

Casi siempre: cuando ocurre una situación que 
nos duele o nos molesta, pensamos que eso solo 
nos ocurre a nosotros y esta idea nos abruma. 
La verdad es que todo matrimonio tiene proble-

. mas y que todos esos , problemas se repiten en 
todos los matrimonios, de una u otra manera. 
Millones de hombres y de mujeres tienencen este 
mismo instante el mismo problema, las .T ismas 
preocupaciones y es posible que para ' muchos 
de ellos la solución sea la misma. 

Hay soluciones 

Las soluciones siempre son posibles. Lo que es 
imporlante es no encerrarse en uno mismo, ru­
miando las dificultades y apenas al imentando en 
si lencio el rencor contra quien creemos culpable 
de nuestra desdicha. Lo primero es la comunica­
ción franca, sincera, bien intencionada del hombre 
y la mujer que forman pareja, para expresarse sus 
inquietudes y para, de comj m acuerdo, tratar de 
resolverlas. Cuando por vanidad, orgullo mal en­
tendido o cualquiera otra razón, callamos al otro 
lo que debiera saber, estamos dificultando mucho 
más las soluciones, aunque estas existan. 
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¿Cuál de ' estos es su problema? 

Para quienes han leído las consideraciones an­
teriores y acaso sufran un problema en su unión 
conyugal, enumeramos a continuación algunas cau­
sas de los mas frecuentes, de confl ieto íntimo y 
que no son inevitables: 

Se piensa que la función sexual es un derecho 
exclusivo del ho.mbre, del varón. Su crianza y 
formación se fundan en esa idea. Oue para la 
mUjer no representa nada, no. tiene significado 
lo. sexual, que ella es to.talmente indiferente a 
esas necesidades y no. es bueno que I as tenga . 

Que rtarufUl'lción sexual es algo accesorio, sin 
importancia, en el ser humano. O que es peca ­
minosa, vulgar, de mal gusto., vergonzosa, de 
lo cual no pueden habl ar los cónyuges y po.r­
que es contrario a la religión . 

Que es un instinto que no. se puede modelar, 
perfeccio.nar y cultivar en beneficio del bienes­
tar de Io.s cónyuges. 

Que es una obligación impuesta, quiera o. no. al 
cónyuge, especialmente a I a mujer 

78 

La mujer cree que su necesidad de expresar, 
de sentir, de dnr y recibir satisfaccio.nes, no 
le so.n pro.pias, ni legítimas, simplemente por 
ser mUJer. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Que si ella acepta las satisfacciones conyugales, 
'. ha de hacerlo obligada y que no puede tomat 

parle, porque es contrario a la virtud. 

Algo que se debe saber 
Si una persona ha sido influida por la idea de 

que lo sexual es vulgar, pecaminoso y secundario, 
puede tomarle tiempo y trabajo cambiar de opi­
niones y modif.icar sus conductas . Pero la reflexión, 
los razonamientos, la ayudarán a ver más · obje­
tivamente. Ha faltado la información oportuna a 
quienes no logran comprender que la unión de la 
pareja humana es hermosa, digna y necesaria. 
Todos deberían saber que: 

La función sexual es un "dereclllo propto, tanto 
del hombre, como de . Ia mujer. Es necesaria y 
normal para ella y para él. 

La fU(lción sexual no es accesoria o secunda­
ria. Hace parte importantísima de la .organiza­
ción funcional del ser humano . En la pareja 
conyugal, no es pecaminoso ni vulgar, en su 
decoro,sa intimidad. " 

Los cónyuges tienen la posibil idad de modelar 
y perfeccionar la fuerza que los une y sus ma­
nifestaciones, de acuerdo con su sens ibil idad,a 
su carácter. La ',arm.onía espiritual y física 
que motiva y acompaña sus encuentros afec ­
tuosos, necesariamente produce en ellos bie­
nestar y alegría. 
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En una pareja que ha logrado compenetrarse 
mutuamente, la imposición no existe. Habrá 
momentos, días, en que -el uno o el otro no se 
hallen en condiciones de buscar un' acercamien­
to íntimo. Pero esa dificultad sera compren­
dida y compartida por el otro. 

Una mujer es un ser rico en emociones, en sen­
saciones, que su misma feminidad acentúa. Para 
ello es absolutamente necesario poder expresar 
lo que siente y có'mo l lo siente,sin inhibiciones,. 
sin miedo a ser mal interpretada o censurada. 

Para que sea completo el intercambio, es ne­
cesaria la participación de ambos. La soledad 
en esta misión es destructora. Ayer, como 
hoy, se necesita una compañía, no una subor­
dinación ni un ser inerte. En la vida íntima 
cada uno tiene una bella posibilidad de expre­
sar todo su amor, su respeto y adhesión al 
ser amado. 

Un clima de amor 

En una adecuada relación amorosa, el hijo que ha 
de nacer es la materialización viva, perceptible, 
del amor. En el hijo, el amor se hace tangible. 
El ha sido modelado, -construido con emociones 
profundas; ha sido laborado con energía vital. 
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Aclarar las dudas 

Si se llega al matrimonio con la idea de que 
estar juntos es un pecado, es mejor que la pareja 
se detenga a pensar, a aclararse mutuamente sus 
dudas y solicitar orientación a algu~en que sí 
pueda ayudarles. No es bueno, sin embargo, de ­
jarse influir y recibir consejo de quien no está 
preparado para darlo : Pero hay qu~ aclarar 
las dudas y tomar determinaciones que den se ­
guridad, cón tranquila conciencia. 

Paciencia y afecto 

Si uno de los dos posee mayor cultura, orien ­
tación e- información, debe prestar ayuda a su 

, pareja para aclararle dudas y ayudarle a com- ­
prender. Para esta tarea se requiere paciencia 
y mucho afecto. Nunca obligar ni utilizar la fuer ­
za para imponer un modo de pensar. Las perso­
nas no cambiamos de opinión de la noche a la 
mañana. 

Con la actitud, con el comporlamiento, se pue ­
den lograr mejores frutos, que con un largo dis­
curso acalorado o un gesto brusco . De esta 
manera, el hombre puede enseñarle a su .mujer. 
y la mujer al hombre . Si uno de los dos descubre 
que puede enseñar y ayudar a su compañero, ten ­
drá muchas oporlun idades para hacerlo con amor . 
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Por otra parle, un buen consejo, una insinuación 
autorizada y ~ tiempo, pueden llegar a ser un 
valioso auxilio para la persona que se · halla en 
estado de conflicto. 

Paz y serenidad 

La satisfacción ínti ma que la pareja puede ha­
llar, es el resultado de un estado mental y espi ­
ritual, en concordancia con el ser. Cuando se está 
en desacuerdo con uno mismo, debido a una idea, 
a un resentimiento, o por otra causa, mental men­
te ya se está imposibilitado para responder al 
compañero en forma adecuada. 

La función biológica natural está subordinada al 
estado de nuestra mente, de nuestro espíritu. Una 
persona acongojada, preocupada, no posee el áni ­
mo interior justo ' que la predisponga a comparlir 
su intimidad. Errón·eamente, llega a creerse que 
la práctica amorosa es mecánica, independiente 
de las facultades del espíritu . No debe ser así . 

El desasosiego es el principal enemigo de la in ­
timidad. Cuando dos personas se aman, descubren 
que deben aprender cómo hacer a un lado lo 
que se opone a su felicidad, al menos por corto 
tiempo. Si les preocupan cuestiones económicas, 
familiares y demás, tienen que Saber aislarlas 
para no echar a perder ' la sereni dad y el reposo. 
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El rechazo 

El rechazo puede proven.ir tanto del hombre co­
mo de la mujer. El rechazo es una experiencia 
,dolorosa, de graves consecuenci as y que deter­
mina conductas indeseadas, tanto en quien ' lo su­
fré, como en la persona que lo causa . 

Las mujeres rechazan a sus maridos de mil 
diversas formas, convencidas de que ellos tienen 
capacidad - para soportar pacientemente su actitud 
contraria . Cuando uno de los dos uti I iza el recha­
zo como castigo, debe tomar en cuenta la pel igro-
5idad de esta estratagema. 

El ser ,humano es muy susceptible al rechazo de 
cualquier índole y de toda clase de personas. Ei 
rechazo lastima nuestro propio yo, lo más ínti­
mo de nuestro ser. Nuestro yo quiere ser intoca­
ble y respetado . E I es el que nos hace sentir 
orgullo, satisfacción de nosotros mismos . Si una 
persona amiga o familiar nos desdeña o me­
nosprecia, aun levemente, nuestro yo se resiente' 
e incuba el deseo de hacerle experimentar lo 
mIsmo . 

. Conocemos personas que se compl acen en negar­
se, en- refinar sus tácticas de rechazo al cónyuge. 
Más poder !ienen en ellas las pasiones negativas 
que las buenas intenciones. Abren las puertas de _ 
su corazón y de su mente a la envidia, al rencor:, 
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y, en cambio, las cierran al amor. En la vida 
íntima, el rechazo deja profundas huellas y causa 
muchos males mentales. 

Los pequeños detalles 

No es bueno, pues, que siendo la unión de dos 
personas tan importante para su vida, naufrague 
por pequeños detalles. E stas conductas erradas 
obedecen, en parle, a que muchas parejas deciden 
unirse por M amor a primera vista", sin estar pre­
paradas, jugando al azar su futuro, sin preocupar­
se de conocerse y aprender a ser sinceros entre 
sí. Cuando se casan, aún después de varios años 
de comparti r la vida, se encuentran con sorpresas 
fatales. 

Las causas de la desdicha conyugal están casi 
siempre en los mismos cónyuges y es lógico que 
si ellos se aman, deben evitar esas causas, pero 
eso solo se logra con juicio, con paciencia. 

Claves de felicidad 

Es necesario que tanto el hombre com'o la mu­
jer conozcan alganas de las cosas que hacen fe­
I iz a una pareja. La fel icidad posible en este 
valle de lágrimas, depende de cosas pequeñas, de 
detalles. 
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He aquí algunas pequ'eñas claves que pueden ayu- . 
dar a dar fel icidad al otro. 

La mujer debe: 

Ser muy femenina: ser conscienteytener·orgull-o 
de su condición de mujer. Debe comprender que la 
naturaleza la dotó de unas características y fa­
cultades que expresamente la capacitan para ser 
la compañera ideal del hombre. 

Ser comprensiva: comQ mujer, ella es la lla­
mada a comprender más que nadie al hombre, 
pues de otra manera es imposible la unidad. Ella 
debe captar la necesidad que él tiene de sentirse 
seguro, de saber que tiene el apoyo de ella. 

Darle importancia: sabe que el hombre necesita 
senti rse importante. La importancia que ella le 
dé, que le exprese, es vital para su desempeño co,. 
mo ser humano, en la vida práctica, en sus rela­
ciones amorosas y en su propi a vida diaria. 
Nadie puede hacer senti r más impor;tante al hombre . . 
que su propia mUJer. 

Darle ánimo: como madre, hermana, hija o es­
posa, la mujer sabe que el hombre está pendiente 
de la presencia, del apoyo femenino. Aun cuando 
a los hombres -no les gusta reconocer esa depen­
dencia. En muchísimos casos la tiranía que ejer­
ce un hombre sobre una mujer, es una manera 
de desquitarse por su dependencia de ella .• 
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La mujer que se ha dado cuenta de la dependen­
cia masculina, encuentra una rica fuente de posi­
bilidades para hacerle sentirse imporlante y su­
ficiente por sí mismo. No ~ometerá jamás el 
error de hacerlo sentir opacado o inúti 1, por el 
contrario, siempre deberá animarlo. 

Respetar los sentimientos: La mujer debe re­
cordar que el hombre no tiene la misma capa­
cidad suya para soportar desaires, humi Ilacio­
nes, frialdad o i ndifereñcia. Si estas conductas 
son empleadas por la mujer en los momentos de 
mayor intimidad, el mal es más grave. El hom­
bre es un ser en extremo delicado en lo que 
atañe a sus senti mientos y a su propio orgullo co­
mo varón . Hay que respetar esos sentimientos. 

Preservar la unión: a la mujer corresponde, en 
buena parte, hacer de la unión amorosa algo muy 
positivo y duradero . Esto va a depararle a ella 
alegrías inmensas y le faci litará el desarrollo 
de su capacidad de amar y alcanzar el punto máxi ­
mo de su propia satisfacción. 

Todos los esfuerzos que haga la mujer por cul ­
tivar el amor . la predisponen amablemente hacia 
su esposo. Ev itará, así, que se produzcan pensa ­
mientos, sentimientos y con'ductas negativas y 
destructoras hacia él. 
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El hombre debe: 

Reconocer que ella es importante: hacer com­
prender a su compañera lo mucho que ella le 
significa. Todo ser humano anhela ser impor­
tante, amado, respetadO, admirado por los otros. 
La persona de quien más se desea ser objeto de 
admiración es del compa~er.o. Cuando la mujer 
descubre que no es imporlante para el hombre, 
pierd~ todo ánimo para 'sostener y avivar .el amor. 

Ser prudente: el hombre está menos sujeto a 
cambios orgán icos. Para lograr una relación ar­
mónica y feliz, es indispensable que él comprenda 
los cambios temp.eraméntales de su esposa. Cam ­
bios que no son rechazo hacia él. No todos los 
días la mujer está risueña, complaciente, efusi ­
va ; tierna y optimista. Un hombre se hará acree ­
dor a más amor cuanto más dispuesto se halle a 
comprender los altibajos de ~arácter de su com­
pañera , cuanto más prudente sea. 

Darle confianza: la mujer aprecia la confianza 
que. el hombre deposita en ella. El hombre que 
puede hablarle tranquilamente de las cosas que le 
entr istecen, de aquellas que le disgustan, que sin 
temor le descubre las razones de su ira o de 
su felicidad, se hace acreedor a la gratitud y a 
un mayor aprecio. Ante los demás, él puede ser 
uno, mostrar reservas, pero ante ella, no debe 
tenerlas. 
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Ser paciente: el hombre debe aprender a serpa­
ciente. En la relación amorosa, la paciencia y la 
consideración mascul inas hacen que la muJer pue­
da fundi rse en él con menos obstáculos y con mayor 
rapidez. La mujer, él lo sabe, tiene reacciones 
más lentas, es mucho más compleja. La pacien­
cia hará que poco a poco se logre la armonía. 
Ella va a agradecerle esta demostración de afecto. 
El hombre ha de estar en capacidad de crear un 
clima amoroso, cuando observe que su amada no 
se encuentra dispuesta a responderle. 

Entender la feminidad: jamás el hombre debe in­
currir en el error de avergonzarla o de humi lIar­
la, porque ha desmejorado físicamente. Las bur­
las, los agravios que atañen a la belleza femenina 
producen efectos muy destructivos en la mujer . 
En ella, siempre su feminidad dará imporlancia a 
la opinión masculina, respecto a su apariencia 
exterior. En la intimidad del hombre y la mujer, 
ella concede un gran valor al aspecto de su propio 
cuerpo. Porque ella desea agradar, porque ella 
sabe que su apar iencia desempeña un papel i m­
portante para el hombre. 

En esto de la aceptación de la persona, por su 
físico, también la pareja debe madurar . Quien ci ­
fra toda su felicidad y complacencia en la apa ­
riencia exterior del compañero, nunca será una 
persona adulta y jamás encontrará satisfacción. 
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Tener en cuenta toaos estos pequeños de ta II es, 
llevarlos a la práctica, trae la r ecompensa de 
más amor , de más ternura, de más human idad 
entre el hombr e y la muj e r. Lo físi co, lo espi ­
ritual, en e l inte rcambio amoroso, acreci€ ñtan 
e! aprecio por esta admirable r e laci ón humana, por 
esta di coa de ser hombre o s er mujer con po­
sibilidades tan grandes de ser realmente dicho ­
sos, en la parti cipación recíproca de unos dones 
dados por la naturaleza. . . 

Vida y procreación 

La apari c ión de un nuevo ser humano entre noso­
tros es algo maravilloso, todo un gran aconteci ­
miento, no solo para sus propios padres , sino pa ­
ra la especie humana . El hijo, al llegar al mundo, 
vendrá dotado de "propiedades biológicas absolu ­
tamente prodigiosas", de un cerebro con capaci ­
dades insospechadas que ha venido perfeccionán­
dose por espacio de miles de años. Llegará est.e 
nuevo ser a un mundo en que la materia ha ve­
nido trabajando lenta, pero continuamente, du­
rante millones de años. 

Toda la materia que compone nuestro planeta 
ha venido trabajando . De ese esfuerzo inmenso 
solo percibimos los grandes cambios . En su men ­
te, en su espíritu, la humanidad también ha venido 
trabajando, esforzándose, progresando. Un nuevo 
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cerebro es como un punto culminante en un mo­
mento dado de la historia de ese progreso. El 
niño que nace hoy, es el producto de esfuerzos 
combinados de la materia y del espíritu, el cual 
ha podido nacer, ha podido hacerse, en el seno 
de la materia, impulsado por la energía espiritual . 
del amor y Dios ha intervenido para perpetuarlo . 

Un gran secreto 

Algún día, hace muchos siglos , el hombre pri ­
mitivo descubrió un gran secreto : que el semen 
masculino, que penetraba en el cue r po de la 
mujer, ayudaba a originar la vida de un nuevo 

, ser . Un gran paso fue relacionar la un ión sexual 
con la procrea~ión del híjo. 

Cada dí a más hombres y más mujeres son más 
consc ientes .de cuanto hace relación a la procrea­
ción . Realmente es un privilegio amar y dar la 
vida en esta época, si comparamos el estado de 
nuestros conocimientos, adquiridos por espacio de 
milenios y que hacen más humana la relación del 
hombre y la mujer, y demuestran que el hijo no 
es una casua1 idad inexplicable, sino un acto cons -
ciente de amor. . 

Fuente de vida 

Ya el ser humano sabe que su ser es fuente de 
vida, de vidas humanas. En lo más íntimo de su 
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ser corporal, está la fuerza misma de la vida, 
latente, dispuesta a que se le permita el medio 
apn;>piado para desarrollarse. La fuerza de la 
vida es persistente', enérg"ica, vigorosa, fecunda. 
Así se manifiesta en la capacidad creadora, en 
l-as células microscópicas del óvulo y el esper­
matozo id e, que el organ ismo produce en un tra­
baj,o refinado, depurado, maravilloso, para trañs­
'miti r , la vida. 

Para la muj~r, el embarzo y el parto ya no son 
obra de espíritus creados por la fantasía, ni fe­
nómeno inexplicable,i producido casualmente en su 
ser. Ya sabe que tiene un papel importante como 
ca-creadora con el hombre, con grandes capaci - . 
da"des, uno y otro, de que s~ fruto sea una bella 
obra. 

Dar vida, procrear, ser procreador eran no­
ciones ql.!e antes estab~n lejos de la comprensión. 
Hoy el hombre se siente compenetrado con la 
creación ;toda y responsable de lo creado. -Los 
elementos humanos- que el hombre añada a la 
creación, entrarán a formar parte enel orden de la 
vida, a ' integrarse a las necesidades físicas pro- ,' 
pias de la materia, porque el hombre es materia; 
a integrarse a los esfuerzos espirituales propios 
de la mente y del alma, porque el hombre es un 
ser espiritual. 

Dar la vida, procrear, no es sol~mente hacer 
que dos células, una masculina y otra femenina, 
se multipliquen, produzcan un ser completo, al ca-
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bo de unos meses. Procrear es dar oportunidades 
de superación a la materia y al espíritu. 

La procreación 

Como hemos visto, el hombrey lamujerhan sido 
formados para que se complementen en lo espiritual 
y en lo físico. Es decir, para que sean pareja. 

En lo físico, hombre y mujer se unen y se inte- -_ 
gran a través de sus órganos sexuales o de gene­
ración, en un acto cuya mecánica conduce al en­
cuentro del espermatozoide masculino con el óvulo 
ferl)enino: Estos dos, juntos, forman en el inte­
rior del -organismo femenino, el embrión, el co­
mieñzo del nuevo ser humano. 

El organismo de la mujer ha sido dispúesto 
para la maternidad. Un~ vez por mes, en uno de 
sus ovarios madura un óvulo, el cual tiehe 23 pa- -
res de cromosomas, o sea 46 en total. Cuando el 
óvulo madura y está prepar::ado para recibir el 
espermatozoide y ser fecundado, quedan apenas 
23 cromosomas que gener<,tlmente se pierden . 
De no producirse la fecundación, el óvulo maduro 
se destruye y viene la hemorragia menstrual. 

El alma está presente 
I 

Un~ persona no dará amor, respeto, si no los ha 
cultivado'. Nuestro cuerpo es maravilloso porque 
es nada menos que el receptáculo del alma. El 
alma no está escondida: ella está en.la sangre, 
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está en cada célula que compone el cuerpo físico. 
Se la ve en los ojos, en los ademanes, en nuestras 
palabras, en nuestras emociones y en las manifes­
taciones todas del ser. Esta es principalmente la 
razón por . Ia cual un hombre se enamora de una 
mujer y una mujer de un hombre. Porque captan un 
alma a través de un cuerpo. Y es también esta 
la razón por la cual un hombre anhela unirse a una 
mujer y una mujer anhela unirse a un hombre. 
Porque las fuerzas espirituales son fuertes, po­
derosas. 

Todo el gozo de que somos capaces nos llena de 
gratitud hacia Dios, que ha hecho nuestro cuerpo 
y nuestra alma. Gratitud a esa sabiduría divina 
por hacernos tal y como nos ha hecho, y gratitud 
a la persona que, nos ha permitido compartir con 
ella emociones hondas y que ha sido el medio de 
conocer la felicidad de la complementación. 

La mutua ofrenda 

Se comprende así mejor cómo la urgencia es­
piritual y física de, la unión conyugal resulta de un 
anhelo de darse sin reserva, sin vanidad, sin 
egoísmo. , y es un anhelo propio, tanto . del hom­
bre como de la mujer. El hombre se entrega, 
se ofrenda a la mujer y la mujer se da, se ofrenda 
con alegría, tranquila y serena . 

Por todo esto, el hijo es un regalo, el más pre­
ciado regalo que jamás se pueda alcanzar. Un 
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regalo de la vida, una ofrenda del Creador. El 
se manifiesta en lo que da. D<?na a un hombre y a 
una mujer que se aman, un hijo. A ,veces llegamos 
a creer que Dios no se nos manifiesta, no viene a 
nosotros personalmente a decirnos que El está 
con nosotros ya decirnos que nos apreciay quiere 
nuestra felicidad: Podemos cambiar de opinión y 
dejar de creer que Dios es un ser vanidoso, que 
no gusta del trato con sus cri aturas. 

¿Qué has hecho de tu hijo? 

En el proceso que condu_ce a la maternidad, hay 
' unas etapas que son de máxima responsabi I idad 
para la mujer: el 'embarazo y el parto. Todo su 
ser trabaja como un maravilloso laboratorio para 
conformar el nuevo ser. Más que unanecesidad, 
es un deber de la futura madre, instruirse de todo 
aquello que convenga a su estado y mantener una 
prudente y constante vigil ancia sobre su propia 
salud. Ella ha de considerar que Dios le da el 
hijo y encomienda a su amor y a suintel igencia, 
hacer de ese p.equeño ser un ejemplo de hermo­
sura y armonía física y espiritual. Los padres 
son, así, como instrumentos de que la Provi­
dencia se vale para perpetuar sobre la tierra 
una especie digna de Dios. Y por ello, nada de lo 
que sea necesario saber para beneficio del hijo, 
puede ser ignorado por los padres . La ignorancia, 
la desidia, la pereza, la sola indiferencia, son 
pecados, que ninguna madre debe cometer en la 
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gestación y la crianza de su hijo, porque un día 
podría llegar que no pudiera responder a la pre ­
gunta : "¿Qué has hecho de tu hijo?" . 

• 

La madre, cuya inteligencia e instinto se com­
binaR para la protección de su hijo, puede ayu­
darse, ya sea con la asistencia y el consejo de. un 
médico, donde esto sea posible, pero también ins ­
truyéndose en buenos libros, como los que' al al ­
cance de todos ofrece Editora Dosmil, entre ellos 
·Sexo y Matr imonio" y "La Madre y el Niño" . 

++++ 
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SEXTO CAPITULO 

• UN HOGAR PARA MI HI..Q 

MAS ALLA 
DE LO FISICO 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



/ 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuando se está gestando un niño, pasa por siete 
etapas, mes por mes, y es la madre la única res­
ponsable de que cada etapa sea benefic iosa para el 
feto o, .al contrario" dañina. Generalmente, estas 
etapas son malyividas por causa de la ignorancia. 

Estas siete etapas tienen que ver con cierlo com ­
porlamiento síquico de la madre, y sus normas de­
ben ser practicadas no solo durante cada paso, sino 
durante toda la gestación. 

Primera etapa 

En el primer mes de gestación la madre tiene 
que--estar muy atenta en el control mental, en cuanto 
a ideas, recuerdos e imaginaciones. Los mayores 
adelantos científicos actuales confi rman que la 
influencia mental es poderosa, en cualquier aspecto.-

-
Claramente se sabe que muchos sucesos exte-

riores tienen su causa interior dentro de la mente . 
Si un comerciante se ingenia un negocio, él prime­
ro lo piensa, lo imagina, y s i es hábi 1, lo lleva a 
la realidad con éxito . En el feto hay un gran y 
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I 
verdadero mundo. En el primer mes se gestan 
muchos aspectos de lo que va a ser la personal idad 
del niño, en cuanto a la cuestión mental, por los 
genes hereditarios. , 

- Entonces, ¿qué debe hacer una verdadera ma ­
dre? Debe, sin lugar a dudas, con valentía y con 
mucho arrojo, entablar una guerra contra las preo­
cupaciones, las imaginaciones de carácter negativo, 
es decir, contra todo lo que sea pesimista. Además, 
debe acentuar la lucha contra los recuerdos y­
casos y cosas conocidos, debe tratar de ser, por 
todos los medios, original en sus ideas, alegre; de­
be no tratar de combinar los pesares de la gente 
con los pesares que pueda ocasionar el deserwol - ' 
vimiento del feto: debe buscar, ante todo, escuchar 
continuamente música, pasear por el campo, fomen­
tar la caridad, pues ayuda mucho. También debe 
empezar una _gran tarea, que es la de imaginar 
profundamente, con una fe tan grande como la del 
apóstol Pablo, para que el objetivo se real ice: los 
ojos que más le gustan, las orejas que más le gus­
tan, el pelo que más le gusta, la sonri sa y la nariz 
que más le gustan, etc . 

Muchas mujeres lo hacen inconscientemente, pe ­
ro en una forma inadecuada, y es cuando dicen en 
tono alegre y jocoso: "es igualito al papá cuando 
estaba chiquiJico" ,0lJes igual ita, a la mamá cuando 
estaba chiquitica". Estas personas, general m~nte, 
son las que están enamoradas de su espos9, y han 
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hecho el trabajo inconsciente, en buena parte. Ha­
ciéndolo conscientemente, el hijo debe ser un ser 
muy bonito y saludable. 

Aconsejo a las madres que lean este capítulo, 
que traten al máximo de practicar esto, pues no 
hay madre alguna que no quiera que su hijo sea el 
más hermoso. 

Segunda etapa 

El siguiente paso correspende al segundo mes 
de gestación, y de nuevo se emprende una verda­
dera lucha contra otro de los probl emas que se 
presentan rutinariamente en cualquier madre cuan­
do está gestando. Este problema, aunque no ~e crea, 
es gra~e, y su mal uso conlleva a que los hijos .­
nazcan con determ inados gestos, que son propi edad 
particular de los padres durante toda su vida. 
E stas gestos afean, deni gran I a persona (una per­
sona rabiosa e iracunda, nadie la quiere). es decir, 
la hacen perder el encanto que cualquier persQna 
posee, pues no hay nadie que no posea un verdadero 
encanto; lo difícil es que todo el mundo lo cultive. 

Me referi ré a un estado que casi sielJ1pre se 
presenta, como es el de la ira, el desengaño, la 
preocupación verbal o el cultivo de ciertos mimos 
verbales exagerados. En este segundo paso, al igual 
que en el primero, la madre ayuda mecánicamente 
a que el feto se geste de una manera tal, que el 
niño sea propenso a tales vicios. 
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Usted, amiga lectora, puede mirarse al espejo, 
cerrar los ojos y empezar a hablar, aunque no 
pronuncie las palabras, pero haciendo la mímléa; 
en la mitad del improperio, detenga los músculos, 
abra los ojos -y obsérvese. Verá que muchas 
veces: su mi rada es cruel. Verá que su cara se 
contorsiona. Imagine un hijo hermoso y bonito 
transformando su cara igual a la que está viendo 
en el espejo. Si es madre, no querrá esto para 
su hijo. 

Es necesario librar la batalla contra la ira y con­
tra el disgusto. En esta época la madre debe buscar 
afanosamente el consentim iento sensato y no ca ­
prichoso de parte del esposo y de quienes la rodean. 
Debe cuidar su verbo tal como se cuida la más de­
I icada y hermosa rosa. Se sabe que si se violenta, 
se estropea. Violentar la rosa es destruirla. Vio­
lentar el verbo, el idioma que se emplea, cuando se 
está en gestación, es contribuir a que el hijo sea 
más o menos iracundo y de gran faci I idad para 
llevar toda su vida aquellas nefastas expresi ones 
de que hablábamos renglones atrás. 

Sabemos que exi sten los opuestos, los cual es 
tienen consecuenci as total mente antagóni cas, dI ­
ferentes. Así, el blanco refleja la luz, el negro 
la absorbe completamente . La ira descompone las 
facciones y la sonrisa las embellece. En otras pa ­
·Iabras, debe cultivarse conscientemente, a toda 
costa, la sonri sa y I a al egrí a. 
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En esta época de la gestación I~ mujer debe cul­
tivar la imaginación creadora, es deci r, una ima­
ginación de cosas muy posibles de real izar y hacer, 
no soñar despierta. Una de esas cosas es imaginar 
la voz dulce que desearía para ~u hijo o su hija, 
debe imaginar la fortaleza de .su cuello( la sonri sa 
que más o menos debe mostrar aquella cara que 
a estas alturas está totalmente definida en la mente. 
Es deci r, que haya una complementación de la ca­
beza y de la voz, de su sonrisa y de sus facciones, 

La madre debe buscar el canto, si tiene afinidad 
con él, y si no, pronunciar largamente, y tararian­
do, las vocales. Al igual que la prueba del espejo, 
vamos a transcribir el siguiente ejercicio: si us­
ted, amiga o amiga lector, se encuentra en este 
momento leyendo estos renglones, en un lugar más 
o menos si lencioso, concéntrese en la garganta por 
unos segundos, cinco o diez segundos. Imagine con 
mucho cariñQ que el sonido que va a emitir es 
bonito, o al menos agradable, y diga largamente 

- A A A A AAAAAAAAAA. Es.necesarioque 
lo diga un poco fuerte, no muy fuerte. Oirá el -eco, 
el resonar de la voz . Este ejercicio, hecho muchas 
veces, con las vocales, ayuda a que 'la voz del pri­
mogénito sea fuerte, melodiosa y con gran tona­
I idad. Como en el paso anterior, muchas madres 
dicen: ·habla igualito al papá", o Mhabla i'gualito a 
su tío·. Es decir, la madre, sin pensarlo, hizo que 
durante esta época de gestación esa voz fuera para 
su oído y su garganta lo más común. 
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Otra vez se repite la venturosa historia de que 
todas las madres desean que su hijo h-able fuerte 
'{sano, si es hombre, y melodiosa y diáfanamente, 
si es mujer. Por eso se recomienda que las madres 
ut i I icen el canto, tarareen vocal es, pronunci en 
largamente estas vocales, y cuando lo hagan, pien­
sen que realmente con la mente están transmi­
tiendo al feto esta lozan¡ a en el habl aro Recuerden 
que la 'mente es poderosa; recuerden el ejemplo 
del negoci ante; si en I a mente gestas una voz 
con fe. infinita, ten por seguro que en el feto que 
más tarde será vuestro adorado hijo, ahí también 
se real izará. 

Es necesario evitar la siguiente confusión: cuan­
do las madres son al egres por natural eza, o por el 
contrario, melancól icas, no es recomendabJe prac­
ticar con canciones melancól icas o demasiado 
alegres, como la música afrocubana, o el rock, 
etc. Se debe buscar la música suave, pero alegre, 
las canci ones cuya letra tenga profundo conteni do, 
la música selecta, la música lenta. 

Es necesaria aquí una anotación al margen,' muy 
recomendable en lo que respecta a la música. Mu­
chas muj eres y muchos hombres, debi do a una me­
di ana cul tura, o debi do a determ inados gustos, in­
cul cados por otras personas, aceptan como buena 
la músi ca sel ecta . Pero, en real idad, no la aceptan 
porque no la entienden, y no la rechazan por temor 
al ridículo o a no estar a la moda. Estas personas, 

10·1 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



qL!e somos la mayoría, no podemos extractar ab..: 
solutamente nada de la música selecta. No podemos 
com prender, _ porque no I(oseem os ni ngun,a í dea 
lógica acerca de ella. Sin entrar en estudios pro­
fundos, ni hacer una crítica sobre · I~ músi ca; da­
mos a entender un gran resultado para la gente que 
quiera ver en la música selecta algo beneficioso y 
lógico. 

En el universo todo vibra, nos lo ense~an las 
cienci as oficiales; el cuerpo tambi én vibra y cuan­
do la vibración es muY intensa, da como resultado 
el cansanci o. No se puede dudar que al guna vez er) 
la vida nos hemos-sentido cansados; mecánicamen­
te, es deci r, inconsci entemente, sabemos que dur­
miendo nos reponemos. Todos lo hemos experi­
mentado. Propongo que experimenten hacerlo cons­
cientemente, tal como vaya expl icar: 

Escuchándose la música y el cuerpo, reposando, 
en un I echo, o en una si lIa bi en cómoda, donde 
buscamos relajar los músculos, cerramos los ojos, 
pensamos profundamente en los pi es, los desgon ­
zamos hasta lograr. no sentirlos; luego hacemos lo 
mismo con las pantorri !las, rodi !las y demás par -o 
tes del cuerpo, hasta llegar a I a cabeza : esto se 
debe hacer en unos cinco minutos. Al pr incipio, 
para I a persona que no se ha ej ercitado en esta 
práct ica, puede Ilevarl e más tiempo. Con la prác ­
ti ca logrará hallar el descansQ en breves instantes. 
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Una vez en estas condiciones, aguzamos el 
oído para prestar atención, aprender los sonidos 
altos y los sonidos bajo~, y como esta música, así 
tal como se oye, ha sido escrita con medida y se­
cuencia, nuestro cuerpo, en su tonal idad vibr.ato­
ri a se va de la mano con la tonal idad vibratori a de 
la música, dando como resultado el vibrar durante 
cierto tiempo, enformaarmoniosayplácida, locual 
es necesario para que cada glándula y cada músculo 
trabaj en ordenadamente en la recuperaci ón de las 
energí as perdi das. 

Estas energías las recupera el cuerpo extrac ­
tándolas de dos fuentes: a través del trabajo ar­
monio~~ de la digestión de los al imentos y de la 
circulacl6n ' correcta de la sangre, y del aire, a 
través de la respi ración correcta. Para que la san­
gre ci rcule correctamente es necesario que el 
cuerpo no tenga ninguna articulación forzada que 
impida el paso libre de la sangre; es necesari o que 
la velocidad de la sangre, que es bastante rápida, 
de más de dosci entos ki lómetros por hora, no en­
cuentre variaciones bruscas, que la posición del 

, cuerpo sea tal, que no i nf luya la pres ión ext erna 
(no es lo mismo estar acostado que parado. Acos ­
tado se tienen todos los órganos a la misma altura, 
lo cual facilita el equilibrio) . 

Con el tiempo, es necesario que no II~gue el 
sueño y nos mantengamos en un estado entre dor­
mido y despierto, pero escuchando, hasta que la 
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obra musical termine. Esto nos ayuda, además, a 
tener tranqui lidad emocional. Si al hacer el ejer­
ci cio se duerme, es i mpOrlante que trate de no 
dormirse en otras ocasiones . Porque cuando se 
duerme, descansa físicamente; pero cuando no se 
du'érme y conserva I a vi gi I ia d~1 sueño, logra el 
descanso físico y emocional. 

Recuerd~n que al empezar este paso decí amos 
que era necesaria la alegría y el no tener preocu­
paci ones. Este es un método para evitar las preo­
cupaci ones. Sobre todo cuando son infundadas o 
cuando no se tiene una idea el arfl de ellas. Muchas 
mujeres dicen: '- U estoy enoja.da y no sé porqué", 
"estoy preocupada y no sé porqué". Estos Eestados 
neuróti cos se control an haciendo el ejer:ci é i o ante­
riar. Inclusive, si se persiste, desaparecen. Y si 
se cultiva el estado armónico interior de la madre, 
desaparece en ella el nerviosismo, lo cual se tra­
duce en vi gor para el feto que está gestando. 

Tercera etapa -E I tercer paso se sucede en el tercer mes de ges-
taci ón. Si la madre ha cumpl ido en buena parle con 
los anteriores pasos, el requerimiento para este 

' paso está hecho ya en buena parte. E I tercer pa?o 
se refiere al corazón. 

E I corazón', todos sabemos, denota amor y no 
hay nadie que qu iera más a un hijo que una madre . 
Es así como c larament e tenemos planteada la 
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cuestión del amor. Del ' amor se ha dicho mucho, 
pero rara vez al go real y cierlo. Sabemos que el 
amor es indescriptible, pero hay una definición fáci I 
de comprender por cualquier persona, mientras se 
preocupe ,por reflexionarlo profundamente: "El 
amor es voluntad". Imagine por un momento en los 
quehaceres, haciendo algo con mucha voluntad 
hasta quedarl e bi en hecho; esto, pensado profunda­
mente, es un hecho del amor. Porque todo lo que 
conlleva amor, está bien hecho. Si una parej a sien­
te amor, todo cuanto hacen está bien hecho, es deci r, , 
lo han hecho con voluntad. Y si todo está hecho con 
vol untad, no hay dolor, hay fel icidad. 

La comprensión de esta definición repercute hon­
dament~ en el , feto, pues en estos momentos para 
I d)l a u d' -, rl t - I - I a ma re, na le es mas Impo an e que e y e ne-
cesita de la voluntad de la madre. Ella debe estar 
interesada en consegui r el al imento para 'el feto, 
en cuidar su cyerpo físico para el feto, en cuidar 
su mente para el feto, y para lograrlo, necesita 
de mucha voluntad, es deci r, de mucho amor. 

\ . 
En este mes la madre debe preocuparse por ima­

ginar, con , una visión creadora, cómo debe ser la 
composición orgánica del niño, en lo referente al 
tórax y con especialidad al corazón ya la circula­
ción de la sangre. La madre debe saber que el 
cuerpecito ya está formado, y para ello necesita 
de u~ al imento riguroso, el cual se lo proporci ona 
la sangre de la madre. La imaginación- positiva de 
la madre debe élyudar en todo momento a la al i­
mentación. del feto, de la siguiente manera: la 
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madre debe saber cl aramente que el aparato di­
gestivo lleva la' comida transformada en sangre 
hasta el corazón, y después ci erlas gl ándul as y 
el instinto, seleccionan fa mejor. Es decir, debe '­
al imentarse de acuer.do al proceso de evol uci ón 
del feto. No 'es lo mismo que una mujer tome gran 
cantidad ~e cal cio en el pri mer mes, que en el 
séptimo, octavo o noveno. . 

Cuarta etapa 

El cuarlo paso corresponde al cuarto mes de 
gestación, y la madre debe preocuparse .por los 
riñones, el bazo, el hígado, el intestino grueso y 

, el intestino delgado del feto ; Estos cuidados atañen 
a la formación de la personalidad( ,, ~e~~da a la 
.gestación y al nivel de conciencia que pueda tener 
I a persona . Esto es una gran real ¡dad, porque en 
la vida diaria vernos cómo los hijos nacen pre ­
dispuestos para llevar 3U vida en el lugar ~ocial . 
que les corresponde por su naci miento. A esta 
norma, hay pocas excepci ones dentro del con­
glomerado, es decir, personas que superan el 
medi o soci"al. 

La madre debe preocuparse por la parte aními­
c? o espiritual que su hijo pueda tener. Si en el 
mes anterior se le pidió a la madre cultivar el 
amor, esta es una petición intrínseca, propi a de 
I a parle espi ritual de I a persona . Algo espi ritu~1 
que se pide a la rll adre, también se debe dar a la 
parle espiritual de l hijo. La madre debe intere-
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sarse por pedir que el ser de la persona ·que se 
está gestando, su hijo, sea lo más superior po­
sible. Pero, desgraciadamente, las madres i.gnoran 
que existen leyes tales como la de afinidad, que 
en física respecto a la teoría de la relatividad lle­
va a la consecución de algo superior a la velocidad 
de la luz y sus fenótnenos. 

Después de esta expl icaci ón se dej a entrever una 
afinidad, tal como se llama I a ley, entre la parte 
espiritual de la madre y la del hijo, pues la reali­
dad nos muestra que espi ritual mente cada uno 
nace 'en determinado medio. Así, por ejemplo, el 
hi jo de padres adi nerados nace en I a bonanza y se 
crí a pensando como tal, y el hijo del pobre nace 
en pobreza, y se cría pensando como tal. 

(" ~ 
Teniendo claridad sobre lo añterior, la madre 

debe ahondar esfuerzos; llena de fe y de amo'r, 
para pedir a Dios que su hijo sea superior al me­
dio, que sea la excepción, tal como el caso ex­
cepcional del pordioset:G; en otras pal abras, la 
madre debe rogar a Dios y aspi rar para que su 
hijo no solo se supere físicamente, sino síquica y 
socialmente. Para ello es necesario que tenga un 
aparato digestivo, unos riñones e hígado sanos 
y fuertes, -pues general mente los grandes líderes 
tienen tal deseo de superación, debido al excep­
c.ional funcionamiento de su organismo i de su 
mente. 

En este período, la madre debe olvidar todo lo 
que at.añe a diversiones malsanas, como tras -:­
nochar, tomar bebi das alcohól icas, comer cosas 
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nocivas, debe hacer mucho ejercicio, e" intensifi­
car la, práctica de escuchar música, pero ima­
ginando cómo es la gestación de su hij9, en lo . 
referente a esta parle del cuerpo. Además, debe 
tratar de "reflexionar en lo referente a lo síquico, 
a lo espiritual, tal como lo desearía para su hijo. 
Las madres son muy dadas en esta época, a hacer 
resaltar determinados defectos " disfrazados de 
antojos, al igual que determinadas virludes. Debe 
sel ecci onar el aramente estas vi rludes, y desear 
que el hijo las posea innatamente y no tenga que 
formarlas a través de su vida. 

Quinta 'etapa 
1 

El quinto paso está relacionado con eJc¡ quinto 
mes de gestación, y tiene que ver con el sexo. 
Es muy dado en las madres, cuando están gestando 
el hijo ' que ha sido deseado desde antes de la con­
cepción, que tengan predi lección por desear bien 
sea que su hijo sea varón, bien que sea _niña. 

Algunos médicos afirman que cuando la pareja 
desea tener un hijo varón, el hombre debe tratar 
de alimentarse muy bien, sobre todo utilizando 
sabia y no mezquinamente los alimentos, durante 
un período de dos o tres meses, anterior a la 
fecundación. Los al imentbs son mal uti I izados, ge­
neralmente. En lo referente a estos al imentos, la 
gente utiliza la mente y la imaginación en forma 
destructiva, pues solo se busca el forlalecimiento 
viril para c;ohabitar mezquinamente. 

La mujer, por su parle, debe cumpl ir una gran la-
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bor en este propósito de fecundación. Ella debe 
usar alimentos adecuados y ciertos ejercicios, 
sobre todo de carácter síquico. Debe hacer ejer-

- cicio físico, trabajar activamente, ya sea en los 
quehaceres del hogar, o en su trabajo rutinario; 
debe al imentarse bien y tratar de reflexionar 
ba'stante, para obl igar al - cuerpo a que absorba 
la mayor cantidad de energía . 

Esto durante dos meses antes de la concepción, 
pasados los cuales hay una gran armonía entre la 

,pareja, pues el trabajo intenso de parte y parte 
los une aún más . De aquí que biológicamente pueda 
asegurarse el éxito en cuanto a la definición del 
sexo del hijo. Aunque ci entíficamente esto no es 
posible, síquicamente en nuestro medio actual es 
imposible, pues son muy pocas I as personas que 
de verdad desean un hijo" y aún son más pocas las 
parejas que de verdad se aman y tengan la conti­
nuidad de propósito suficiente para hacer e2.ta labor 
durante dos meses, sin tener relaciones sexuales. 
Muy excepcionalmente se tiene una' idea grande y 
maravi llosa sobre la importancia de tener un hijo. 

En este qui nto mes, la madre sabe cl aramente 
qué es lo que desea, si una hija o un hijo. En 
este mes, en su proceso evolutivo, el feto debe 
estar Intimamente relacionado con la siquis de la 
madre, en cuanto al vi gor que pueda tener la 
parte afectiva y la parte sexual. 

En este período I a madre debe tener una idea 
clara de que el hijo ya tiene el cuerpo formado y 
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solo resta robustecerlo. Mecánica o inconsciente­
mente algunas madres hacen este trabajo, y de ahí 

- la gran diferencia de peso al nacer. 

Lo imporlante no es la parte mecánica, sino la 
parle consciénte . Cuando de verdad se ha apren­
dido y se tiene fe en sí mismo, es maravilloso 
el resultado de este trabajo. Conscientemente la 
madre debe estimularse robusteciendo su cuer­
'po, para así robustecer el del feto . Es necesario, en 
este mes, empezar a hacer cierlo trabajo como 
preámbulo del siguiente paso .. Est,etrabajoconsiste 
en mover los músculos del cuerpo lo más que se 
pueda, de esta manera la circulación es más rápida ' 
y, por lo tanto, nutre m-ejor las diferentes parles 
del organismo. Sería tedioso, y tal vez difícil, una 
rigurosa disciplina física, pero lo que sí es muy 
agradable y armonioso, además de ser efectivo, 
es el ejercicio de caminar. Una madre en embarazo 
debe caminar más. de treinta cuadras diarias. 

La madre en este mes, debe buscar el cariño de' 
su esposo y de las personas que conv iven con ella, 
pues esto, tal como lo expl icábamos en I a parte 
·concerniente al amor, predispone al cuerpo para 
que I a imaginación creadora se ubique sobre bases 
reales en lo que la madre d~sea para el hijo en 
gestación. Enfatizamos que el ejercicio primordial 
en este mes, es buscar afanosamente el amor de 
su cónyuge y de quienes la rodean, para poder 
trabajar con la imaginación . 

-. 
113 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Sexta etapa 

El sexto paso correspon~e al sexto mes de em ­
barazo y es dominante en la madre el ejercicio fí­
sico, pues la gestaciónempieza a tener un prob l ema 
que no debería existir y es cómún a topas las mu­
jeres. Este problema es la acumulación de agua en 
la placenta, lo-cual va mermando su car¡>acidad de 
movimiento. Esto no debería suceder a ninguna mu­
jer si estuviese t:>ien informada sobre los p,=oblemas 
del embarazo y sus soluciones. 

Es necesario que la mujer, si es saludable, acuda 
al ejercicio de caminar, pues son múltiples las 
ventajas que esto ofrece en los meses siguientes, 
entre ellas enumeramos la no acumulación- exce­
siva de agua, el no creci.miento exagerado del 
vie~tre, poco estiramiento de la piel. Lo normal 
es que el vientre crezca muy poco entre el quinto 
y ~I noveno mes, lo cual se logra con el ejercicio; 
lo contrario, es lo común. 

En este mes, la madre debe concentrar su aten­
ción en las rodillas; aunque parezca poco impor­
tante, en real idad lo es. La perfección y la for­
taleza de estas, son deci sivils en lo concerniente 
a la elegancia y esbeltez del hijo. Sobre todo, es' 
más i mporlante cuando se gesta una hija. Esta 
forlaleza tiene que ver con la forlaleza ósea del 
feto y a I a vez de la ,madre. Lá madre debe darse 
masajes en el vientre, ingerir buenas canlidades 
de leche y pescado (evitando la glotonería). Elmo­
vimiento arduo, a través de las caminadas, evita 
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el resecamiento de la piel en las piernas, y el 
agravarse los problemas varicosos . Si una mujer 
-camina bastante, se asegura que no tiene probl emas 
con la circulación de la sangre. 

Séptima etapa 

En el séptimo mes el' feto acentúa sus movi ­
mientos. Este mes corresponde al séptimo paso. 
Lá madre debe tener gran imaginación para ob­
servar a su hijo tal como ella lo ha concebido, a 
través de este período. 

La madre debe pensar en las plantas de los 
pies del hijo, en la esbeltez de los dedos, de las ma ­
nos y de los pies. Debe controlar los entusiasmos, 
buscar la música para descansar después de los 
largos períodos de ejercicio' flsico, preocuparse 
por tomar líquidos, pues en este período el cuerpo 
los requiere . Como en el mes anterior, buscar el 
cariño de quienes la rodean . Es indispensable que en 
este mes busque I a paz i nteri or y trate de sent i r 
religiosamente su acercamiento hacia Dios, pedir 
con profunda fe que todo cuanto ha hecho por su 
hijo se realice, pues aplicando el principio bíb.lico 
que dice que nada se nos da regalado, y que a quien 
nada da antes se le quita, si reflexionamos en 
esta cita y vemo ' que la madre ha trabaj ado cons­
cientemente, es se.guro que nada de cuanto ha he­
cho s.e le qu itará, I a madre, sí mbo lo de Marí a, es 
seguro que r eci be la ayuda del Padre, símbolo 
de Dios . 
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Aquí, ' en este mes, hay que hacer énfasi s en la 
espiritualidad de la madre, pues cierlos rasgos 
hereditarios se conciben en esta época de la 
gestación. A veces se dan casos en que, en una 
fa(Tli I ia, uno o dos hijos sobresal gan en I a vida, 
descollen, m ientras que los otros no sienten nin­
gún interés por superarse. Los que se superaron, 
es seguro que han recib-ido esta parle genética 
hereditaria, lograda por un buen trabajo en este 
mes, de parle de la madre. Como decíamos antes,' 
la madre quiere profundamente a su hijo y desea 
lo mejor para él. He aquí la imporlancia del por­
qué I a madre debe trabajar en este mes, llena de 
fe, pues representa una etapa deci siva en lo con­
cerniente a la feli,cidad de su hijo. 

Los dos últimos meses 
Podríamos llamar los dos últimos meses como 

"meses de un feto visitante-; en estq época el niño 
espera la ayuda del padre a través de la madre y a 

.su vez espera de la madre que ésta le inculque su 
sabidurí a respecto del amo~. En esta época la ma­
dre -debe profundizar en la reflexión sobre los con­
ceptos de la vida, pues ella está en condiciones 
de dar al hijo el palo del mendi go o el cetro del rey. 

Si I a madre se preocupa por buscar lo maravi­
lioso de la vida en su vida, por comprender los 
sinsabores de I a vida sin que el dolor le cause 
el mínimo daño, es posible que ella conciba la 
idea de fel icidad y le entregue así a su hijo el 
cetro y no la vara del mendigo. 
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Es decisivo para ' la madre buscar en esta época 
la ayuda amistosa del buen visitante, es decir, de la 
buena lectura en lo referente a problemas síqui­
cos o espirituales. 

Las preocupaciones que atañen al parlo deben 
olvidarse. Una madre que se prepare bien en todos 
estos aspectos tendrá un fel iz parlo sin dolor. Se 
recomienda a las madres que no imaginen negati­
vamente, quenosientan laangustiani el temor a dar 
a liJz, ni temer por el nacimiento de un hijo de­
fectuoso, pues todo esto resulta fuera de lugar, .si se 
ha trabajado verdaderamente bien y acompañado 
de una fe profunda. 

Quien haya leído atentamente estas páginas, po­
drá darse cuenta de cómo un hijo, un solo ser 
humano, no sol amente es obra de los padres, sino 
que también toda la sociedad debe parlicipar en 
ese esfuerzo individual. Una madre encinta de­
bería ser preocupación de todos nosotros. 

En algún sentido, todos contribuimos a gestar 
los miles de niños de las miles de madres que a 
diario vemos cerca de nosotros, cuando transi -.. 
tamos por una calle, cuando vamos al mercado, 
o en cualquier lugar públ ico. A todos, de alguna 
manera, nos corresponde la tarea de ayudarle a ha­
llar un lugar amable, lleno de calor y ternura al 
hijo que está por nacer. 

Ella sola, puede mucho, si se empeña. Pero si 
ell a es ayudada en su espera, logrará mucho más. 
Esa ayuda no se mide ni se calcula materialmente. 
Ot ra e I ase de ayuda, representada en una pa labra 
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corlés, en un serVICIO, por mlnlmo que sea, en 
una sonri sa cál ida, contribui rán a fortificar su 
amor, a sentirse bien, segura y contenta por ser 
madre. 

++++ 
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SEPTIMO CAPITULO 

PARA VIVIR MEJOR 
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Se dice, con razón, que toda persona se al imenta 
de tres maneras: de lo que come, de lo que pi ensa ' 
y de lo que respira. A simple vista, parecería 
j lógico, pero al expl icar cada uno de estos .temas 
veremos que son indispensables para la vida. 

Este conoci m iento debe tenerse desde la· más 
temprana edad, y si somos más ri gurosos, desde 
la concepción, pues en este momento es la madre 
quien debe saber tales conceptos. La cal idad de la 
sangre de un ser humano que sabe cumpl ir con es­
tos tres requisitos es -muy superior a la sangre 
de una persona que come, respi ra y pi ensa me­
cáni cament.e. 

El hombre se al imenta de lo que respi ra: para 
empezar, imaginemos que a una persona se le 
quita el alimento concerniente al oxígeno, lopri- _ 
vamos de ai re. Seguro que muere en menos de 
dos minutos, es decir, a falta del principal ali­
mento para el cuerpo. ¿Sabemos respi rar? La 
respuesta categóri ca es: más del 99 por ciento de 
I a gente no sabe respi raro 

En concl usión, para respi rar correctamente hay 
que expandi r el estómago, y no el pecho, porque 
esto fácilita la expansión de los pulmones y las 
cav i dades pu I manares pueden retene r mayór can-
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tidad de aire en cada inspiración, lo que no sucede 
al expandi r el pecho. Además, el ritmo de respi - . 
ración automáticamente es más lento, logrando 
que el cuerpo se agite menos y puedan regulars~ 
los latidos del corazón, pues está comprobado que 
una persona que disminuye el .número de lati.dos 
del corazón por minuto, tiene de hecho mucha más 
duración de vida . . 

Otra cual idad de saber respi rar es la cal idad de' 
la sangre, pues al recibir los pulmones más oxí­
geno en cada inspiración, la sangre puede tornar 
mayor cant idad de oxígeno, mejorando la' calidad 
del cuerpo. He aquí la imporlancia de porqué la 
madre debe aprender a respi rar, pues sabemos 
que la calidad del alimento para el feto depende 
de la cal idad de la sangre de la madre. 

Saber comer 

Veremos cómo actúa el instinto de comer en los 
seres humanos : cuando comemos debemos ser 
conscientes de lo que comemos . Es muy común oir 
a nuestros abuelos decir a los niños : "coma ca­
Ilado'~ , o "siéntese y coma cariado"; los antiguos 
sabían muy bien porqu~ debí a uno estar sentado 
-y callado. Era necesario, y aún lo es hoy, el 
comer callado para concentrarnos en lo, que 
estamos haciendo, es de'cir, solamente pensar 
en que estamos al imentando el cuerpo, pues la 
comida tiene dos fases: una vital y otra mecá-
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nica. Casi siempre hacemos solamente la me­
cánica . La vital nunca, o muy pocas veces. 

El hombre es saludable por su vital idad, y rara 
vez nos preocupamos por ser vitales o vigorosos~ 
Para lograr este vigor, es necesario q~eal comer 
nos concentremos en lo que estamos haciendo y 
exigi rle a este al imento que nos sustente meca­
nica y vitalmente, qu~ estimule nuestro organ'ismo. 
Aquí vuelve a marcarse la ley de la afinidad. La 
papa en la mata es un ser viviente, el hombre e.n 
la mesa es ,un ser viviente; un ser viviente modj­
ficado como es la papa cocida, va a al imentar a 
otro ser viviente. De aquí concluimos que no -es 
lo mismo que una persona se alimente despreo­
cupadamente leyendo el periódico, o recordando el 
problema que tiene, que concentrado y atent.o por­
que el cuerpo asimile la comida y la parte vitaJ 
se mejore. Una persona que se al imenta as~" 
conscientemente, su cuerpo con el tiempo se torna 
fibroso y duro por todas partes, y no blando y 
fofo, como es lo común. 

Saber pensar 

El tema de moda actualmente, es la neurosis, 
la angustia, el problema, la melancolía, la locura y 
los hospitales de moda, son las clínicas de reposo. 

Todo esto es consecuencia del olvido funesto que 
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el hombre ha tenido del tercer factor al imenticio: 
lo que se piensa y cómo se piensa. 

La al ienación, la angustia colectiva, todos estos 
son problemas ocasionados por la' falta toial de 
al imentación mental. Actualmente el hombre se ha 
olvidado de la sicología y de la filosofía y de s'us 

3>}"incipios. Por esto, el hombre común no sabe 
lo que piensa, y es aquí donde debemos enfatizar " 
que el hombre debe seleccionar sus pensamientos, 
debe aprender a no preocuparse, a ver la real idad, 
a no soñar con cosas imposibles, o no real izables 
en el momento que se vive. El hombre actual hace 
todo lo contrario, imagina, maquina, añora lo que 
no puede, busca lo que no quier"e, y todo esto lo 
mantiene de angü~tia en angusfia. La ciencia oficial 
no puede cont rol ar este mal, pues se sa I e de 
sus cánones. 

Solo se remedia individualmente. Si nos propo­
nemos al imentar en forma diaria nuestra mente 
con ciertas cosas, con evitar el chisme, con tratar 
a toda costa por no preocuparnos por los demás 
si no les vamos a hacer el bien, por no desear lo 
que no tenemos, con renunciar a la avaricia y a 
la codicia, podremos tener paz y tranquilidad y 
hacer posible que todo cuanto hablamos en los 
pasos anteriores, sea una real i dad. Quien apren­
de a pensar y a no dej arse llevar por los con­
flictos emocionales, m~Jora la inteligencia y me­
jora su salud. 
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Así como hoy se habla de polución ambiental, 
debi do al pel igro que entraña la inspi ración de 
aire 'contaminado, también se habla ya de la con­
taminación o polución mental. Un llamado de aler­
ta se ha empezado a hacer, para que la gente haga~ 

un esfuerzo y trate de limpiar, de descontaminar 
su propia mente. La tarea de limpieza de los 
pensamientos d~be hacerl a el individuo en par­
ticular. Es decir, debe cuidar qué cosas vienen a 
su mente, la cal idad y cantidad de sus pensa­
mientos, distinguir claramente y seleccionar todas 
las ideas que de pronto inv'aden su mente para 
evitar enfermar por. contaminación mentall . 

/' 

En la mujer, cuando está en el período de ges-
tación, es imporlante esta clase de al imento, pues 
en la época actual 10s niños nacen predispuestos a 
ser nerviosos, debido a la carencia de la influen­
cia bien marcada y hereditar,ia. Es urgente que las 
madres se den' cuenta que necesitan procrear 
hijos equi librados, serenos y" tranqui los. Y no niños 
predispuestos al nerviosismo, a la angustia y a la . , 
congoJa. 

El niño, hijo de ambos _ 
, 

Finalmente, la futura madre, el futuro padre, 
deben tener en cuenta una verdad que parece. de ­
masiado conocida para que haya de repetirse, pero 
que se .olvida frecuentemente, algunas veces por 
no pensar y otras por bur.lar los compromisos 
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que imponen los deberes de la paternidad: el hijo 
eS producto del amor ,de dos personas, es deci r, 
que padre y madre son responsables en todes y 
cada uno de los actos, de los esfuerzos, de las 
obligaciones .que impone el hijo, por el solo hecho 
de haber sido engendrado por la pareja . E'I hijo 
es la síntesis de las células, de los cromosomas 
deJ padre y de la madre. 

Al respecto, bien vale la pena de que nuestros ' 
fectores reflexionen este párrafO' del libro "H,a­
cia la conquista de la vida", cuyo autor es el re­
venmdo padre jesuita, Jules Caries, uno de los 
más notables biólogos de Francia y autor de po­
sihvas obras de investigación biológica. Dice 
así: "Un detalle nos permitirá apreciar la im ­
portancia que tiene la aportación de cromosoma's. 
El niño se parece a su padre tanto como a la 
madre, a veces más, a veces menos; pero desde 
un punto de vista hereditario, podemos afirmar 
que ambos ~ progenitores ejercen la misma in -' 
fJl!.Iencra, No obstante, la madre lleva en su seno 
al niño durante nueve meses, lo al imenta y le su­
m inistra cuanto necesita para construir los 'te­
Jidos. de su organismo; expulsa todos sus residuos 
y respi ra, el imina y come por él ;-si ella enferma, 
e-I niño sufre; si toma medicamento, éste pasa a 
[a sangre del pequeño, y si fuma, el corazón del 
niño tate más aprisa. En la Edad Media se creía 
que ~a madre construía el cuerpo de su hijo y 
que éste no podía tener vida propia hasta pasados 
uno: o dos meses . Una visión más justa de las co.sas 
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nos enseña hoy que el niño recibe todo cuanto 
hereda desde el instante mi smo en que los dos 
gametos se unen. El estado mayor que va a dirigir 
y a construí r desde el princ ipio el futuro orga ­
ni smo, está ya sobre el terreno y la madre solo le 
permite desar r ollarse. Una vez hecha la un ifica ­
ción de la primera célu la, el embrión se lanza por 
vía pr op ia, una ví a de la que nad ie le hará des­
vi arse. Si la madre le sum inist ra cuanto nece­
sita, se desa rrollará bien; en caso contra-rio, 
langu idecerá y mor i rá . E l influjo de la gestación 
se nos revela, por tanto, bast ante débi 1 f rente al 
de la herencia, hasta el punto de poder despre ­
Ci ar se y proc l amar la igualdad de los dos pro ­
genitores: 

Los elementos esenc iales de la primera célula, 
los cromosomas , proceden mitad por m itad, del 
padre y de la madre. Dicha célula da r á origen á 
todas las del organismo, las cuales serán todas 
idénticas a ella en cuanto a los cromosomas se 
refi er e. En cada una de nuest r as células , .tanto 
en las de los oj os como en las de los dedos, exis­
ten , en efecto, 24 cromosomas de nuestro padre y 
24 de nuestra madre . Se real iza así en el cuerpo 
del niño, la ·unión profunda, estrecha e indisoluble 
de los dos seres que se han j untado para darle 1a 
v ida . El hermoso sueño de amor , al unirse y unir­
se def ini tivamente, solo se cumple en el hijo, pe­
ro con una precisión y nitidez que va mucho 
más allá del ensueño. En el hijo encuentra su fin 
y sentido el matrimonio. 
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Los jóvenes padres lo adivinan por instinto 
cuando, inclinados sobre la cuna de su primo 
génito, contemplan largamente aquel rostro su 
mergido en el sueño. Lo examinan con mayo 
atención aún, que la del pintor que contempla e 
cuadro recién terminado. No se cansan de segui 
con los ojos los contornos de aquella frente y 1 
incierla línea de aquellos párpados cerrados, in 
tentando adivinar y prever futuros parecidos, 
qué es lo que llegará a ser cada uno de aquello · 
rasgos indecisos . Este hijo es un auténtico e in 
discutible eslabón que cumplirá magníficament 
su papel en el matrimonio unido, pero que, en e 
desunido, subsistirá como reproche indisoluble 
como testimonio viviente del antiguo amor. 'Se 
rán dos en una misma carne"' . 

++++ 
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LA POTENCIA 
DEL PUEBLO 
COLOMBIANO 

radie 5utatenza 
Bogotá: 810 kHz 
Medellín: 590 kHz 
Cali: 700 kHz 
Magangué: 960 kHz 
Barranquilla: 1010 kHz 
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